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		Sinopsis

		

		 

		Alessandro Lombardi , un enigmático líder mafioso en busca de redención. Atormentado por su pasado oscuro y el violento legado de la Cosa Nostra, se siente desgarrado entre dos mundos.

		Valentina Rossi, una talentosa fotógrafa con un espíritu libre, cruza su camino en una noche de invierno. Con una pasión insaciable por capturar la belleza del mundo a través de su lente, Valentina es la luz que Alessandro anhelaba en su mundo de sombras.

		Cuando sus mundos colisionan, se desata un torbellino de romance apasionado y suspenso vertiginoso. El amor prohibido florece entre los callejones sombríos y las plazas románticas de Nápoles, mientras Valentina se sumerge inadvertidamente en un mundo de lealtades peligrosas, traiciones y poderes oscuros.

		

	
		Capítulo 1

		

		 

		El invierno se había instalado firmemente en Nápoles, transformando la ciudad en un escenario cautivador lleno de calles angostas que se entrelazaban como un laberinto. Las farolas antiguas, con sus luces titilantes, arrojaban destellos dorados sobre los adoquines desgastados, creando una atmósfera de misterio y encanto.

		El aire frío se filtraba por las calles estrechas, envolviendo a los transeúntes en un abrazo helado. El vaho escapaba de sus bocas en pequeñas nubes de vapor, mientras caminaban envueltos en abrigos pesados, bufandas y guantes. La ciudad parecía susurrar historias olvidadas entre el crujir de las hojas caídas y el susurro del viento invernal. A medida que avanzaba la noche, las plazas de Nápoles cobraban vida con la suave luz de las farolas. Los rayos dorados brillaban sobre los adoquines húmedos y creaban sombras danzantes en las fachadas de los edificios antiguos. En medio de ese resplandor, la atmósfera se volvía aún más misteriosa y cautivadora.

		El invierno en Nápoles parecía un lienzo en blanco sobre el cual se escribirían los sucesos más apasionantes y oscuros. Las calles angostas ofrecían un sinfín de rincones ocultos, donde los secretos y las intrigas se entrelazaban en una danza sutil. Los pasos resonaban en el silencio de la noche, acompañados por el eco de risas lejanas y murmullos fugaces. Las farolas arrojaban una luz tenue sobre los escaparates de las tiendas, revelando destellos de vida y actividad en medio del frío. Los cafés y restaurantes abrían sus puertas, invitando a los transeúntes a refugiarse en su calidez acogedora y disfrutar de las delicias culinarias que Nápoles ofrecía.
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		UN HOMBRE SOLO, Y MISTERIOSO, caminaba por aquellas calles mirando todo a su alrededor, observando cómo era el mundo de la gente normal, la gente que no vivía como lo hacía él. Era Alessandro Lombardi, el líder de una de las familias más poderosas de la mafia italiana, Un hombre de estatura imponente, con una complexión atlética y rasgos cautivadores. Su cabello oscuro algo largo y desordenado caía sobre su frente, enmarcando unos ojos penetrantes y profundos como el abismo. Los músculos de su mandíbula se tensaban ligeramente mientras una sonrisa de media luna se formaba en sus labios, transmitiendo un aura de misterio y peligro.

		Cada paso que daba resonaba en el silencio de la noche, evocando temor y respeto en aquellos que lo conocían. Su vestimenta exquisita y elegante, compuesta por un traje a medida y una corbata negra impecablemente ajustada, reflejaba su posición de poder y dominio en el inframundo de la mafia.

		A medida que los ojos de Alessandro se posaban en los que lo rodeaban, podía sentir el respeto mezclado con un deje de temor en el aire. Su reputación se extendía por toda la ciudad y su nombre estaba rodeado de rumores y leyendas. La gente sabía que no debían cruzar su camino, que desafiarlo era una sentencia de muerte segura.

		A través de breves flashbacks, se revelaban vislumbres de la vida violenta y despiadada que Alessandro había llevado. Imágenes fugaces de confrontaciones sangrientas y traiciones brutales desfilaban por su mente, recordándole el precio que había pagado por llegar a la cima de la jerarquía de la mafia. Eran recuerdos que no compartía con nadie, oscuros secretos que se ocultaban tras su fachada de liderazgo imperturbable.

		Había heredado el mando de su familia tras la muerte de su padre, y desde entonces había llevado a su familia a nuevas alturas de poder y riqueza. Su astucia y su capacidad para tomar decisiones rápidas y letales lo habían convertido en un líder respetado y temido tanto dentro como fuera del mundo de la mafia.

		Sin embargo, detrás de su fachada de dureza y dominio, Alessandro ocultaba un lado vulnerable y solitario. Las cicatrices emocionales de su pasado seguían latentes, recordándole constantemente el precio que había pagado por su posición y el aislamiento al que se había condenado.

		A medida que se adentraba en las sombras de la noche, su figura se fundía con la oscuridad, convirtiéndose en una presencia casi fantasmal. Era un hombre que vivía en las sombras, en un mundo donde la violencia y el crimen eran moneda corriente. Su vida estaba marcada por la muerte y la traición, y no había lugar para la debilidad en su imperio reino.

		Alessandro Lombardi se movía con una elegancia felina, sus pasos silenciosos como los de un depredador acechante en la noche. Su mirada se perdía en la oscuridad, reflejando el peso de sus decisiones y el conocimiento de que su destino estaba entrelazado con el mundo sombrío en el que había nacido.

		A pesar de su reputación y de las sombras que lo rodeaban, Alessandro poseía una presencia magnética que atraía a aquellos que se atrevían a mirarlo directamente a los ojos. Su carisma era tan poderoso como su dominio en los bajos fondos de la ciudad. Sin embargo, a medida que las sombras se adueñaban de su rostro, se percibía la carga que llevaba sobre sus hombros, la responsabilidad de proteger a su familia y mantener el equilibrio en el imperio del crimen que había construido.

		Los recuerdos de su pasado violento y sus conexiones con la mafia eran como fantasmas que lo perseguían en cada paso que daba. Los destellos de fuego y sangre, las traiciones y los sacrificios, formaban una parte intrínseca de su ser. Había sido moldeado por la violencia, pero también había aprendido a moverse con cautela y astucia en un mundo donde la traición podía provenir de cualquier dirección.

		Aunque su rostro parecía tallado en piedra y su voz resonaba con una autoridad inquebrantable, guardaba secretos y emociones detrás de su mirada penetrante. La soledad y el aislamiento eran compañeros constantes en su vida, recordándole que la búsqueda del poder y el dominio venían con un alto costo personal.

		Alessandro era un hombre atrapado entre dos mundos, el de la mafia y el de la redención. Su presencia imponente y su pasado turbulento eran solo una faceta de su complejidad. Detrás de su fachada de poder y autoridad, había un hombre en busca de la redención, alguien dispuesto a arriesgarlo todo por un destello de luz en su vida. Sus decisiones afectaban a muchos, y su influencia en el mundo criminal era indiscutible. Sin embargo, en su corazón, anhelaba una vida diferente, una vida en la que pudiera encontrar el amor y la redención. Su historia era un relato de violencia, poder, pasión y búsqueda de redención. Un hombre marcado por las sombras, pero decidido a encontrar el equilibrio entre su pasado y un futuro incierto. Había visto suficiente dolor y sufrimiento en su vida, y deseaba desesperadamente proteger a aquellos que amaba de la vida turbulenta que él mismo había elegido.

		Mientras caminaba por las calles, con el corazón lleno de melancolía, veía a la gente común llevar vidas sencillas y anhelaba esa inocencia perdida. Soñaba con una vida en la que pudiera dejar atrás la mafia y vivir en paz, pero sabía que era una fantasía lejana. La realidad de su mundo era demasiado compleja y peligrosa para permitirse esos sueños.
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		VALENTINA ROSSI SIEMPRE había sido una joven que veía el mundo a través de la lente de su cámara. Una noche fría de invierno, caminaba por las callejuelas empedradas de Nápoles, su aliento formando nubes en el aire. Había oído hablar de una galería de arte que exponía algunas fotografías de artistas locales y decidió visitarla.

		Con el abrigo bien ajustado a su cuerpo, Valentina entró en la cálida sala de la galería. Se quedó embelesada por las imágenes que colgaban de las paredes; cada una contaba una historia, y ella sentía que podía perderse en ellas. Sus ojos recorrieron la sala hasta que algo la atrajo hacia una ventana en el fondo de la galería.

		La ventana daba a una pequeña callejuela. A través del cristal, Valentina vio la escena más cautivadora que su lente jamás había capturado: un hombre en un abrigo largo y oscuro estaba parado bajo un farol. Su perfil estaba bañado en sombras y luz, y en ese momento le pareció el sujeto perfecto para una fotografía. Alzó su cámara e hizo clic.

		Justo entonces, el hombre miró hacia la ventana, y sus ojos se encontraron con los de Valentina. Fue como si el tiempo se hubiera detenido. El corazón de Valentina latía con fuerza, y por un momento, parecía que el aire se había vuelto denso con electricidad.

		El hombre de la calle era Alessandro Lombardi, cuya reputación y carisma eran conocidos en toda Nápoles. De alguna manera, Valentina se sintió impulsada a salir y acercarse a él. Instintivamente, apretó su cámara y se adentró aún más en la penumbra. Él era alto y de mirada penetrante. Fue emergiendo de las sombras y el corazón de Valentina se aceleró, y una sensación contradictoria de miedo y curiosidad la invadió.

		Alessandro, con su traje oscuro y su aura de peligro, la observó detenidamente. El mundo pareció detenerse en ese momento, dejándolos a solas en una danza silenciosa. Sus ojos se encontraron, y algo se encendió en el interior de Valentina. Era como si estuviera conectada a él de alguna manera inexplicable.

		Sin embargo, la advertencia resonaba en su mente, sus instintos le recordaban que no debía acercarse demasiado. Pero la atracción era irresistible, y Valentina dio un paso cauteloso hacia adelante.

		Una vez en la calle, Valentina se acercó tímidamente. Alessandro la miró con una expresión indescifrable. — ¿Eres una fotógrafa? — preguntó con voz grave y un leve acento que sonaba como música.

		—Sí, lo soy. Me llamo Valentina, — respondió ella, casi en un susurro. —disculpa si te molestó que tomara esas fotos, pero cuando la imagen perfecta no puedo evitar disparar.

		—Es un juego de palabras interesante, el que has usado—su ceja se enarcó, mirándola con curiosidad— ¿disparas muy a menudo?

		—Cada vez que puedo...si—respondió ella sin entender lo que realmente quería decir él.

		—Alessandro, — dijo él de repente, ofreciéndole una mano. Al estrechar su mano, Valentina sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo. Se acercó un poco más, lo suficiente como para sentir el calor de su aliento en la piel de Valentina. Sus miradas se encontraron nuevamente, y Valentina sintió cómo su corazón latía al ritmo de sus latidos —Valentina, tienes los ojos más hermosos que he visto.

		—Gracias—dijo ella tímidamente. Conversaron brevemente. Valentina notó que Alessandro era reservado, pero había algo en su mirada que la hacía querer saber más sobre él. Él, por su parte, parecía fascinado por la pasión de Valentina por la fotografía.

		Después de un rato, y sin saber cómo pasó, acordaron encontrarse de nuevo, intercambiaron números de celular. En ese momento, bajo las luces de la calle de Nápoles y con la brisa invernal acariciando sus rostros, comenzó a florecer una historia de amor que se tejería entre los hilos de la pasión y el peligro. Alessandro le regaló una rosa que compró a una mujer que iba vendiéndolas en un canasta para los turistas que pasaban.

		Con la rosa en sus manos, Valentina se sintió como si hubiera encontrado un tesoro. Miró a Alessandro alejarse por la callejuela nevada y sintió una mezcla de emoción y miedo. ¿Debería volver a verlo?, se preguntó.

		Valentina regresó a la galería con una emoción inexplicada anidando en su pecho. No sabía entonces que su vida estaba a punto de entrelazarse con un mundo que jamás había imaginado.
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		MÁS TARDE, YA EN SU apartamento, Valentina estaba sentada en su escritorio con la rosa a su lado, mirando las fotografías que tomó en la galería. En una de ellas, la que le había tomado a Alessandro cuando aún no se habían encontrado, él se veía muy guapo. Observó su figura en la foto y no pudo evitar sonreír.

		Al mismo tiempo, Alessandro en su estudio, rodeado de objetos antiguos y libros que ha coleccionado a lo largo de los años, encontraba consuelo en la oscuridad y el silencio, pero esa noche era diferente. No podía sacarse de la cabeza la imagen de Valentina y la sensación de luz que ella trajo a su mundo por unos minutos. Valentina era una mujer de belleza impactante. De estatura media, con una figura esbelta y grácil, parecía moverse con la elegancia de una bailarina. Su piel era de un tono oliva claro, suave y ligeramente bronceada, que contrastaba de manera armoniosa con su larga y ondulada cabellera castaña. Los mechones de su cabello enmarcaban su rostro y caían en cascada por sus hombros, dejando entrever destellos de cobre cuando la luz los tocaba.

		Su rostro era perfecto; ojos eran quizás su rasgo más cautivador; grandes y almendrados, de un color verde esmeralda tan intenso, como la más rara variedad de esta gema. Estaban enmarcados por largas pestañas oscuras, y cuando la vio sonreír, sus ojos brillaron con una intensidad, que lo dejó sin aliento.

		Su nariz era recta y delicada, y sus labios eran de un tono rosado natural, llenos y ligeramente curvados en una sonrisa permanente, que le daba un aspecto jovial.

		Sacó un viejo cuaderno y comenzó a escribir. Sus pensamientos fluyeron sobre el papel, describiendo su encuentro con Valentina y cómo lo hizo sentir. Era algo que no había hecho en años.

		

	
		Capítulo 2

		

		 

		En el corazón de esta antigua metrópolis, donde la belleza y el peligro bailaban un tango eterno, Valentina Rossi estaba perdida en un mundo de imágenes capturadas en papel.

		Su pequeño estudio se encontraba inundado de fotografías. Láminas en blanco y negro se mecían suavemente, colgando de hilos que cruzaban el espacio. Los ojos de Valentina, ágiles y voraces, devoraban cada imagen mientras su corazón latía al compás de la emoción.

		Había una foto en particular que siempre la transportaba a otro tiempo: una anciana con un pañuelo en la cabeza, sentada en la puerta de una vieja casa, con los ojos nublados pero llenos de historias. Valentina recordaba el día que la tomó; el aroma a café recién hecho y el murmullo de las conversaciones en italiano. Había algo en la mirada de la anciana que le hablaba de una vida vivida con pasión y valentía.

		En otra esquina del cuarto, una fotografía en color de un atardecer sobre el puerto de Nápoles acariciaba los sentidos con tonos de naranja, rojo y púrpura. Los barcos danzaban en el agua, y la luz capturada en el objetivo de Valentina parecía una caricia tibia en la piel.

		Mientras examinaba sus fotografías, pensaba en cómo su arte le permitía conectar con el mundo. A través de su lente, descubría rincones y personas que hablaban de lo efímero y lo eterno. Y recientemente, su cámara la había llevado a conocer a Alessandro Lombardi, el enigmático anticuario cuya melancolía y misterio la habían cautivado.

		Mientras perdía la mirada en una foto de un niño jugando en una fuente, su teléfono vibró. Un mensaje de Alessandro iluminó la pantalla: — ¿Te gustaría venir a mi tienda mañana? Tengo algo que mostrarte.

		Su corazón saltó. No podía esperar para verlo de nuevo. Sin embargo, al ver el mensaje y leer que tenía una tienda, le pareció extraño. No sabía que tenía una tienda de antigüedades. Tal vez era uno de los tantos negocios que el hombre tenía. Se decía que era no millonario, sino multimillonario y un gran filántropo. Aunque algunos decían que era un dinero grabado gracias al trabajo arduo de sus padres, y otros decían que era porque su familia, una de las más antiguas de Nápoles, había pertenecido a la mafia desde siempre. Una vocecita le advirtió, pero ella la hizo a un lado.

		Al día siguiente, con su cámara al hombro, Valentina caminó por las calles adoquinadas de Nápoles hasta llegar a la tienda de antigüedades de Alessandro. El lugar era un tesoro escondido, con estanterías repletas de objetos que parecían susurrar secretos del pasado. El olor a madera vieja y libros antiguos envolvía el ambiente.

		Alessandro, con su cabello oscuro y ojos profundos, la saludó con una sonrisa tímida. Vestido con un traje impecable que evocaba la elegancia de un tiempo olvidado, parecía un príncipe sacado de las páginas de un libro de historia.

		—Te estaba esperando, Valentina—dijo con una voz suave.

		La condujo hacia la parte trasera de la tienda, donde había una mesa cubierta de fotografías antiguas. Valentina quedó asombrada al ver la colección; cada imagen era una ventana a un pasado que ya no existía. Los ojos de Alessandro brillaban mientras le mostraba la meticulosa colección de su familia. Fue entonces cuando Valentina comprendió la profundidad de su conexión: ambos eran guardianes de historias y momentos a través de sus respectivas pasiones.

		Hablaron durante horas sobre la historia detrás de cada fotografía, y cómo estas pequeñas piezas de papel eran capaces de preservar emociones y sentimientos. Los ojos de Valentina se llenaron de lágrimas cuando Alessandro le mostró una imagen de su abuela, una mujer bellísima con una mirada audaz y decidida.

		—Me recuerda a la fotografía que tomaste de la anciana—, dijo Alessandro. —Es como si captaras su espíritu.

		— ¿Cómo sabes de esa foto?

		—Después de que te conocí averigüé un poco, y me dijeron que una amiga tuya tenía un restaurante donde colocaba tus fotos a manera de exposición. Supe que habías vendido varias de tus fotos a clientes del restaurante. Fui y vi, esa foto en particular, la de la anciana, y quedé impactado.

		—Bueno...muchas gracias.

		Valentina sintió un nexo especial entre ellos; compartían un amor por la historia y un deseo de preservar la belleza en el mundo, a pesar de estar rodeados por la sombra de la mafia y la corrupción.

		Al salir de la tienda, Valentina no pudo evitar tomar una fotografía de Alessandro en la puerta. La luz del atardecer le daba un halo dorado, y parecía un guardián eterno de tesoros olvidados.

		En los días que siguieron, ella encontró una nueva dimensión en su fotografía. Comenzó a capturar momentos que hablaban no solo de la belleza, sino también de la fortaleza y la resistencia. A través de su lente, captó la esperanza en los ojos de un joven vendedor de flores, la determinación de una madre llevando a sus hijos a la escuela y la fuerza de un viejo pescador reparando sus redes.

		Una tarde, mientras se encontraba en su pequeño estudio debajo de su apartamento, recibió una visita inesperada. Alessandro, con un ramo de rosas rojas en sus manos y una sonrisa nerviosa, se encontraba en la puerta.

		—Quiero agradecerte—, murmuró. —Me has mostrado cómo la belleza puede florecer incluso en los lugares más oscuros—.

		Valentina, emocionada, le mostró su última fotografía: una imagen de la tienda de Alessandro bajo la luz de la luna, con la sombra de su figura en la puerta.

		—Esta es mi favorita—, dijo. —Porque te ves como un protector y la luz de la luna iluminándote, parece que te otorgara su poder. Casi como un súper héroe—se echó a reír.

		Alessandro sonrió—soy todo, menos un superhéroe—tomó su mano y, juntos, se perdieron en un mar de imágenes y recuerdos.

		En ese pequeño estudio, en el corazón de una ciudad donde la mafia y la historia se entrelazaban, ambos encontraron refugio en su compartida pasión por capturar y preservar momentos llenos de significado.
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		VARIOS DÍAS HABÍAN pasado desde su último encuentro con Alessandro y Valentina no dejaba de pensar en él.  Con su cabello oscuro ondeando detrás de ella y su cámara alrededor de su cuello, se sumergió en la rica cultura de la ciudad, en busca de inspiración. Sus pensamientos, sin embargo, estaban plagados por la enigmática figura de Alessandro Lombardi.

		Él por su parte, encontraba sus pensamientos consumidos por la joven fotógrafa. En su mundo, donde el peso de las viejas tradiciones y los lazos familiares a menudo amenazaban con asfixiarlo, la pasión de Valentina por la vida era como un soplo de aire fresco.

		Pero esa tarde soleada en especial, ambos tendrían una sorpresa. Mientras Valentina exploraba las estrechas calles, encontró un pequeño café escondido. Su sorpresa fue mayúscula al ver a Alessandro sentado en una mesa, leyendo un periódico. Sus ojos se encontraron, y en ese instante, el tiempo pareció detenerse.

		— ¿Vienes mucho por aquí? — preguntó Valentina, intentando controlar el latido acelerado de su corazón.

		—Podría hacerte la misma pregunta— respondió Alessandro con una sonrisa suave—He pensado en ti, estos últimos días—no pudo evitar confesar.

		—Y yo he estado a punto de escribirte varias veces a tu móvil, pero...bueno, eres un hombre ocupado. No quería molestar.

		—Tu jamás me molestarías —le dio una mirada enigmática.

		—Y entonces... ¿puedo sentarme a tu lado?—preguntó ella señalando la silla cerca de él.

		—Por supuesto que sí. Acabas de hacer mi tarde mucho mejor.

		Así, con café y risas, comenzaron una serie de encuentros casuales que parecían más destino que coincidencia.

		Los días se convirtieron en semanas, y las conversaciones fluyeron tan fácilmente como el vino en las noches tranquilas. Hablaban de arte, historia y la misteriosa dualidad de Nápoles. Valentina se encontraba hipnotizada por la forma en que Alessandro hablaba de su ciudad, con amor y un toque de melancolía.

		En uno de sus encuentros, caminaron juntos por el antiguo puerto. El aire salado mezclado con el aroma de pescado fresco y el sonido de las gaviotas creaba un telón de fondo perfecto para sus risas compartidas. Valentina sintió la atracción creciendo, un deseo indescriptible de conocer los secretos detrás de los ojos de él.

		Una noche, bajo las luces tenues de un restaurante, Valentina decidió arriesgarse.

		—Alessandro, hay mucho que no se de ti, siento que hay algo que no me cuentas. A veces te veo reír, pero tu sonrisa no llega hasta tus ojos y tu expresión en algunos momentos se vuelve triste o pensativa. ¿Por qué parece que llevas el peso del mundo en tus hombros? — preguntó con suavidad.

		Alessandro pareció retroceder un poco. Sus ojos se oscurecieron y tardó unos momentos en responder. —Mi familia... tenemos una larga historia en Nápoles. No todo es lo que parece. Hay responsabilidades, expectativas. Es un equilibrio delicado—, dijo con un suspiro.

		Valentina, sintiendo la gravedad de sus palabras, simplemente le tomó la mano. No necesitaba saber los detalles; sabía que había algo más profundo en la historia de Alessandro.

		Los días siguieron pasando, y sus almas se entretejieron con cada risa, cada mirada, cada conversación. Valentina comenzó a fotografiar momentos de su tiempo con Alessandro, capturando el reflejo de la luna en el agua mientras caminaban juntos, o el perfil de él recortado contra los antiguos edificios de la ciudad.

		Un día, mientras paseaban por un mercado al aire libre, Alessandro la llevó hacia un callejón escondido. Valentina se encontró en un pequeño patio, el aire lleno del aroma de las flores y el murmullo de las fuentes. Sus ojos se abrieron de par en par ante la belleza.

		—Este lugar es especial para mí—, dijo Alessandro. —Mi abuelo solía traerme aquí cuando era un niño. Me contaba historias sobre nuestra familia y sobre Nápoles.

		Ella pudo ver la tristeza y el orgullo entrelazados en su rostro, y sin pensarlo, levantó su cámara y capturó la imagen. La emoción cruda en la foto era inigualable a cualquier cosa que hubiera tomado antes.

		Él, viendo su entusiasmo, no pudo evitar sonreír. —Tienes un don, Valentina. Capturas el alma de los momentos.

		Con el corazón latiendo en su pecho, ella se acercó y, con suavidad, le dio un beso en la mejilla. —Gracias—, murmuró.

		Así continuaron, descubriendo nuevos lugares y compartiendo sus pensamientos más profundos. Valentina se sintió cada vez más conectada con Alessandro, y él, a su vez, encontró consuelo en su compañía.

		Una tarde, mientras caminaban por la costa, Valentina confesó cómo la fotografía le había ayudado a superar momentos difíciles en su vida. —Me siento más conectada a través de mi lente, como si pudiera comunicarme mejor con el mundo—, dijo ella.

		Alessandro, que escuchaba con atención, respondió: —Y yo siempre he encontrado refugio en los lugares y las historias de mi familia. Aunque, a veces, siento que esas mismas historias me mantienen prisionero—.

		Ambos se detuvieron y se miraron. Había entendimiento y aceptación en sus ojos.

		Fue Valentina quien tomó la iniciativa, acercándose y besando a Alessandro, en un ligero toque, muy suave, que terminó rápidamente. Luego Alessandro adicto a su sabor, volvió a tomar su boca. Sus manos se sumergieron en aquel largo cabello castaño, mientras sus labios prueban los suyos por primera vez. Alessandro sintió los dedos de ella agarrando su costado mientras él pasaba su lengua a lo largo de la comisura de sus labios, buscando solo un poco de sabor de su dulce boca. Cuando abrió  la boca, se deslizo dentro, deleitándose con la sensación de su cálida y húmeda lengua deslizándose contra la suya. Luchó contra el gemido que amenazaba con salir de su alma.

		Valentina envolvió  sus manos alrededor de la espalda de él, agarrando su camisa y agarrándose fuerte. Alessandro movió sus manos hacia abajo, sujetándola firmemente por la mandíbula y entrelazando sus dedos en el cabello detrás de sus orejas. El ángulo era perfecto para profundizar el beso, así que eso es lo que hizo.

		Los dedos se flexionaban contra él mientras jalaba su cuerpo contra ella. Ella era suave y con curvas contrastando contra su cuerpo duro e implacable, sin hablar de lo duro que sentía su miembro en ese momento.  Él se sentía consumido como nunca antes, y no quería nada más que quedarse horas en ese beso cargado de tantas promesas.

		Pero por mucho que quisiera ver a dónde iba ese beso, no podía. De manera que empezó a retroceder. Acarició sus hermosos  labios hinchados y abrió los ojos. La mirada eufórica en su rostro: sus labios rojos e hinchados como si una abeja los hubiera picado, sus mejillas sonrosadas y la forma en que sus párpados revoloteaban, era una imagen que felizmente llevaría consigo a la cama esa noche.

		—Dios, tenía tantas ganas de hacer esto. Toda la noche no hice sino pensarlo, pero estaba tratando de ser cortés—le dijo a Valentina, que lo miraba con ojos vidriosos todavía por el beso.

		—Me alegro de que lo hayas hecho.

		Las palabras son suaves e infundidas de lujuria estaban a punto de terminar con su fuerza de voluntad. Estuvo a punto de volver a besarla—Debería irme.

		—Oh Si, yo también—dijo ella.

		— ¿Te llevo?

		—No te molestes, puedo llamar un taxi.

		—No es molestia. Uno de mis hombres, te llevará.

		—Está bien, si insistes.

		Alessandro no dejaba de mirarla—Gracias por una tarde maravillosa. ¿Puedo llamarte nuevamente?

		—Está bien—, susurró ella—creía que ya habíamos pasado esa parte—sonrió—puedes llamarme cuando quieras.

		Con un último beso, Alessandro retrocedió y se dirigió a su camioneta. Se deslizó en la cabina y la encendió. Vio como ella se subía al automóvil y también se alejaba. Su corazón palpitaba fuerte y se sentía vivo. Supo en ese momento que esa era la mujer indicada para él.

		También fue el momento en el que ambos intuyeron que sus vidas estaban cambiando. Y aunque el mundo de Alessandro estaba a punto de volverse más complicado, ambos encontrarían refugio el uno en el otro, sin saber lo que vendría, pero aferrados a ese sentimiento tan fuerte que se había despertado en sus corazones en tan poco tiempo.
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		Unos días después, Alessandro llamó a Valentina y le propuso ir en su yate a un paseo nocturno donde cenarían. A ella le encantó la idea. Sería la primera vez que se subía a un yate y cenaba en el junto a un hombre como él. Era como un cuento de hadas y aceptó la invitación.

		Esa noche Alessandro había planeado cada detalle de aquella ocasión con precisión meticulosa. Las luces de Nápoles se alejaban mientras su yate, La Sirena, navegaba por las aguas oscuras del Mediterráneo.

		Cuando ella llegó en la limusina de él, que la había ido a recoger, fue guiada por una joven de la tripulación que le mostró por donde debía caminar para subir al yate. Cuando estuvo allí la mano fuerte y grande de él sostuvo la suya y al subir la mirada, ella pudo ver su sonrisa que siempre causaba estragos en ella.

		—Bienvenida—la saludó mirándola de pies a cabeza como si quisiera devorarla.  Valentina tenía un vestido de seda de color azul marino que abrazaba su figura y complementaba sus ojos. El aire era cálido, pero una suave brisa marina acariciaba su piel y jugaba con sus cabellos oscuros.

		—Gracias—respondió ella devolviéndole la sonrisa. Alessandro, siempre tan enigmático, lucía elegante con un traje negro ajustado y una camisa blanca desabotonada en el cuello. Sus ojos, siempre vigilantes, parecían más relajados esta noche.

		— ¡Esto es hermoso!! —exclamó ella deslumbrada por aquel enorme yate lujoso.

		—Y no lo has visto todavía completamente. Déjame darte un pequeño tour —con sus manos entrelazadas, él comenzó a mostrarle.

		El yate de Alessandro Lombardi era una obra maestra náutica que evocaba la esencia de la opulencia y el poder. De una longitud de casi ochenta pies, parecía un titán sobre las olas cuando surcaba las aguas azules del Mediterráneo. Su nombre, —La Sirena—, estaba elegantemente esculpido en letras doradas en la proa, como un homenaje a las criaturas mitológicas que alguna vez reinaron en esas mismas aguas.

		El casco del yate, de un blanco impoluto, resplandecía bajo el sol, contrastando con las exquisitas líneas de caoba y los detalles en cromo que lo adornaban. La cubierta principal era un santuario para el ocio y el entretenimiento. Una amplia zona de estar, equipada con sofás de cuero marfil y mesas de cristal, invitaba a los invitados a relajarse y disfrutar de la brisa del mar. Hacia popa, un elegante comedor al aire libre con una larga mesa de teca y sillas a juego se prestaba para cenas íntimas bajo las estrellas.

		En el interior, la atención al detalle era asombrosa. El salón principal estaba decorado con una mezcla de elegancia moderna y toques clásicos. Los tonos tierra y la madera oscura creaban un ambiente acogedor, mientras que las amplias ventanas ofrecían vistas panorámicas del océano. Un bar de mármol, con una selección de licores de todo el mundo, y una gran pantalla de televisión eran el centro de entretenimiento.

		El yate contaba también con varias cabinas lujosamente amuebladas. La suite principal, en particular, era un refugio de serenidad y lujo. Una cama king-size con ropa de cama de alta calidad ocupaba el centro de la habitación, y las ventanas que se extendían de suelo a techo ofrecían una vista ininterrumpida del mar. El baño en suite contaba con acabados de mármol, una bañera de hidromasaje y una ducha de lluvia.

		En el puente superior, una jacuzzi con vistas al mar y tumbonas acolchadas permitían a los ocupantes sumergirse en la relajación. Al lado de la jacuzzi, había un pequeño bar y una zona de parrilla, perfectos para disfrutar de cócteles y barbacoas mientras se navegaba.

		Un detalle que no pasaba desapercibido era la tripulación profesional y discretamente uniformada que atendía todas las necesidades a bordo con precisión y gracia.

		—La Sirena— era más que un yate; era un testimonio del mundo de Alessandro Lombardi, un mundo en el que la belleza, la opulencia y el poder se fusionaban en perfecta armonía sobre las aguas azules del Mediterráneo.

		El yate estaba iluminado solo por delicadas luces de cuerda que daban un ambiente etéreo al lugar. Una pequeña mesa estaba preparada en la cubierta, adornada con rosas blancas y copas de cristal.

		—Me siento como si estuviera en un sueño—, susurró Valentina, mientras Alessandro la guiaba hacia la mesa.

		—Entonces, es un sueño del que no deseo despertar—, respondió él con una sonrisa. — ¿tienes hambre?

		— ¡Oh sí, mucha!—dijo riendo.

		—Entonces vayamos a la mesa—fueron hacia el comedor y Cenaron bajo las estrellas; mariscos frescos, pasta hecha a mano, y vino de las viñas de la familia Lombardi. Hablaron sobre todo y nada, mientras el mundo parecía desvanecerse a su alrededor.

		Después de la cena, Alessandro se levantó y extendió su mano. — ¿Bailas?—, preguntó, y había una ternura en su voz que Valentina rara vez había escuchado.

		La música flotaba a través de los altavoces, una melodía suave y romántica que parecía haber sido hecha para la luna y el mar.

		Se movían con una gracia y facilidad que dejaba sin aliento, como si sus almas hubieran estado esperando este momento desde siempre. Valentina apoyó su cabeza en el pecho de Alessandro, y podía sentir su corazón latiendo al ritmo de la música.

		Era entonces cuando ella se dio cuenta de que, entre todo el peligro y el misterio que envolvía a Alessandro, había un corazón que ansiaba amor y paz tanto como el suyo.

		Por su parte, Alessandro sentía que con cada movimiento, cada caricia y cada nota de la música, estaba más cerca de encontrar algo que había perdido hace mucho tiempo. En Valentina, había encontrado su puerto en la tormenta.

		Bailaron hasta que la luna se ocultó en el horizonte y las primeras luces del alba comenzaron a teñir el cielo. La cubierta estaba completamente sola, los sirvientes y la tripulación habían ido a descansar por orden de Alessandro para darles privacidad. Él vio que ella temblaba un poco y la llevó adentro, a la sala, desde donde podían ver el amanecer, sin sentir frío. Se sentaron tomando otra copa de champan. Valentina se sentía algo mareada pero feliz. Y entonces Alessandro se acercó cada vez más  hasta que tomó sus labios en un suave beso. Era como si probara primero y luego, su beso se hizo más profundo, más seductor.

		—Quiero besarte—, susurró, y  sus labios se acercaron lentamente a los de ella.

		—Quiero que me beses—respondió Valentina.

		Las palabras apenas salieron de sus labios cuando él los tomó. El beso fue codicioso y hambriento, provocando un deseo feroz dentro de su cuerpo, sin dejar absolutamente ningún espacio para que el pensamiento entrara en su mente. Estaba perdido, completamente ido, en este beso perfecto.

		Manteniendo una mano firmemente enredada en su cabello, él deslizó la otra mano hacia la parte baja de su espalda, subiéndole la sudadera. Sus dedos se clavaron suavemente en su piel mientras la tiraba hacia adelante, al ras contra una implacable pared de músculos.

		Su lengua instó a que la boca de ella se abriera deslizándose contra la costura de sus labios. Reflexivamente, ella le concedió acceso y gimió cuando su cálida lengua se deslizó seductoramente contra la suya. Sus dedos agarraron la parte de atrás de su camisa, inmovilizándola en su lugar mientras se aferraba. Ese beso era poderoso. Incontrolable.

		—Valentina, te quiero. Te quiero más de lo que he querido nada antes en toda mi vida. Quiero llevarte a la cama más de lo que quiero mi próxima bocanada de aire —sus dientes mordisquearon suavemente los labios de ella, hinchados por los besos, atrayéndola más hacia su fascinante mirada—. Por favor, di que sientes lo mismo.

		Su voz era ronca, sus ojos nublados por el anhelo y la lujuria. Su autocontrol se estaba desvaneciendo, justo ante sus ojos, y era un sentimiento poderoso, saber que ella era la causa de una reacción tan fuerte para un hombre como Alessandro Lombardi.

		Ella ni siquiera pensó, solo habló. —Yo también te quiero. Tal como eres.

		Antes de que se diera cuenta, él la levantó del suelo, las piernas de ella se envolvieron automáticamente alrededor de su cintura. Alessandro la llevó hacia atrás, presumiblemente hacia su dormitorio. Sus manos estaban envueltas alrededor de su trasero, sosteniéndola en su lugar mientras entraba en una habitación oscura.

		Los labios de él devoraron los de ella en un beso brutal mientras sus dedos trabajaban horas extras para eliminar las barreras de ropa entre ellos. Deseosa de sentir su piel contra la suya, estaba arañando su polo, ansiosa por librarlo de la remera ofensiva. Desafortunadamente, con la camisa metida en sus jeans y su cuerpo envuelto alrededor de él, esa estúpida camisa no iba a ninguna parte.

		Suavemente la dejó en el suelo por un momento. Las piernas de Valentina se tambaleaban y su corazón se desbocó de emoción mientras lo veía desabrocharse la camisa y quitársela rápidamente con un movimiento fluido.

		Sin la camisa, finalmente puedo mirar el ancho pecho y los planos duros y musculosos de su increíble físico. Él era perfecto. Hombros, pectorales y abdominales tan gloriosamente firmes que su boca literalmente colgó abierta. Este era un hombre que cuidaba su cuerpo en un gimnasio.

		La miró durante varios momentos llenos de tensión sexual, luego sonrió la alcanzó, atrayéndola a sus brazos. Lentamente subió la parte inferior del vestido por sus piernas de manera lenta y sensual.

		—Siento que he estado esperando por siempre esto—, su voz se abrió paso a través de la neblina sexualmente cargada en la mente de ella.

		Sus ojos sostienen la miraban llenos de pasión y el corazón de ella, saltó en su pecho ante el simple significado de esas palabras.

		Antes de que pudiera considerar más el significado de sus palabras, los labios de Alessandro se encontraron con los de ella, una vez más. Este beso fue lento, sensual. Con sus labios aun deslizándose seductoramente contra los de ella, deslizó aún más el vestido hacia arriba. El aire fresco acarició su piel y Alessandro soltó sus labios dando un paso atrás. Los ojos de él, eran fuego puro y la miraba como queriendo devorarla.

		—Dios, me estás volviendo loco—, gimió mientras molía una dura erección contra su estómago.

		La recostó contra el cómodo sofá de color oscuro que se sentía fresco, pero lujoso debajo de ella mientras caía sobre este. Valentina envolvió sus brazos firmemente alrededor de su cuello, asegurándose de tenerlo muy cerca, lo más cerca que pudiera.

		Le dio otro beso,  feroz y posesivo a ella y sus  manos grandes y cálidas agarraron su cintura deslizándose hacia su sostén. Él tiró de una copa, liberando un solo pezón. Sin quitar su boca de la de ella, acarició su sexo con la otra mano, y después pellizcó y acaricia su clítoris apretado hasta que ella se retorció debajo de él.

		—Necesito probarte—le dijo al tiempo que seguía acariciándola.

		Alessandro dejó su pezón y se fue deslizando hacia abajo hasta estar en cuclillas entre sus piernas. Sus ojos vagan libremente mirándola allí, mientras ella se sentía expuesta. Casi enseguida la sorprendió pasando la nariz por el centro de sus bragas, inhalando profundamente mientras lo hacía haciendo un sonido bastante peculiar, como un gemido ronco que venía de muy dentro. Su rostro mostraba deseo y eso hizo que ella sintiera que su sexo se humedecía aún más.  

		—Dios, hueles tan bien—gimió mientras empujaba  la tela húmeda de sus bragas, a un lado.

		Siguió mirando su centro, sus ojos llenos de hambre. Por supuesto, el hecho de que estuviera mirando entre sus piernas  hizo que los nervios de ella, se dispararan por todo su cuerpo. Ella trató de cerrar las piernas y él enseguida la detuvo.

		—No—, susurró mientras empujaba suavemente sus muslos para abrirlos. —Eres  hermosa.

		Alessandro pasó sus manos por sus muslos una vez más, separándolos tan lejos como fuera posible. Sosteniendo sus piernas separadas, inclinó su cabeza hacia adelante y pasó  su lengua por la carne hinchada. El cuerpo de ella ardió de deseo mientras él lamía, larga y pausadamente, mientras sus ojos  miraban los de Valentina fijamente. Luego de eso, volvió a pasar su lengua, y ella casi salta del sofá.

		Ella lanzó un fuerte gemido y hundió  sus dedos en su exuberante cabello aferrándose a él, mientras su lengua la saboreaba. Hundió su lengua profundamente y con fuerza dentro de su vagina, su dedo índice concentrado en darle placer. Ella estaba al borde de un tremendo orgasmo, y con cada movimiento de sus dedos o caricia de su lengua, más cerca de explotar en mil pedazos se sentía.  Por último en hizo círculos muy lentamente con su dedo en la parte superior  y pellizcó su clítoris muy ligeramente, lanzándola de lleno a un orgasmo que la hizo ver estrellas y gritar sin contención alguna. Eran olas y olas de éxtasis y felicidad, que parecieron durar horas. Luego de tanto placer su cuerpo estaba tan exhausto y consumido, que ella quedó como un montón de gelatina, sobre aquel sofá.

		— ¡Oh mi Dios! —dijo sorprendida entre respiraciones cortas—nunca he visto nada más espectacular que eso.

		—De hecho, fue jodidamente fantástico, bella.  —se estiró encima de ella y la miró— ¿te gustó?

		— ¡Me encantó!

		Alessandro sonrió satisfecho consigo mismo—eso es solo el comienzo de todo lo que quiero hacerte, mi amor—la besó y ella pudo sentir su propio sabor en los labios de él. Al principio pensó que le desagradaría, pero no fue así.  Jamás en su vida, le habían hecho sexo oral y de solo pensarlo, hasta vergüenza le daba, pero con Alessandro todo era excitante y nuevo. Definitivamente, podría acostumbrarse a eso.

		Un rato después de todos los besos, él tomó su rostro entre sus manos—no tienes idea las ganas que tengo de hacerte mía. Pero quiero que sea mucho más especial que un yate. Al menos la primera vez entre nosotros, cara mía.

		— ¡Dios! ¿Más especial que esta noche?—ella se echó a reír—vas a acabar conmigo o mejor dicho, con mi corazón.

		—Quiero enamorarte—susurró en su oído y luego lo lamió haciendo que ella sintiera corrientazos por todo su cuerpo.

		—Yo...colocó sus brazos alrededor de su cuello y le dio pequeños besos—ya estoy enamorada.
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		Cuando finalmente el yate ancló de nuevo en Nápoles, Alessandro llevó la mano de Valentina a sus labios y la besó con dulzura.

		—A la luz de la luna, en las aguas que han visto nacer y morir a incontables almas, he encontrado la mía en ti—, murmuró él.

		Valentina, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón desbordando de amor, simplemente asintió. Sabía que, sin importar lo que trajera el futuro, siempre tendría aquel momento, aquella noche en la que el mar fue testigo de un amor que trascendía el tiempo y las circunstancias.

		—Prométeme algo—, murmuró Valentina, mirando a los ojos de Alessandro con una determinación feroz.

		—Lo que desees—, respondió él, su voz ronca y llena de emoción.

		—Prométeme que no importa lo que suceda, siempre recordaremos esta noche y lo que significa para ambos—.

		Alessandro la atrajo hacia sí y selló su promesa con un beso apasionado que envió oleadas de electricidad a través de ambos.

		Al regresar a la ciudad, el mundo parecía diferente. Nápoles ya no era solo un telón de fondo de antiguas calles y secretos ocultos; ahora era testigo de un amor que ardió con la intensidad de mil soles.

		Valentina pasó los días siguientes absorta en su fotografía, capturando la esencia de lo que sentía. Creó imágenes que evocaban el susurro de la brisa marina y el destello de las luces en el agua. Pero, sobre todo, capturó el sentimiento de pertenecer, de encontrar un hogar en el corazón de alguien más.

		Alessandro, por su parte, se encontró dividido. Sabía que el mundo al que pertenecía era peligroso y que no podría mantener a Valentina al margen por mucho tiempo. Pero la pasión y la calidez que había encontrado en ella lo impulsaban a buscar un futuro diferente, uno que pudieran compartir.

		En los días siguientes, Valentina y Alessandro se encontraron robando momentos juntos entre las bulliciosas calles de Nápoles. Con cada encuentro, el lazo que los unía se fortalecía.

		Sin embargo, en las sombras, los hilos del destino estaban tejiéndose en formas inesperadas.

		Una tarde, mientras Valentina estaba en su estudio, Alessandro apareció en la puerta con una expresión sombría. Su mirada se posó en una de las fotografías que Valentina había tomado de su noche en el yate. Había capturado perfectamente la paz y el amor que habían compartido.

		—Valentina, hay algo que debes saber—, comenzó Alessandro, su voz temblorosa.

		Ella sintió un nudo en el estómago. En su corazón, sabía que el misterio que envolvía a Alessandro estaba a punto de desvelarse, y que sus vidas cambiarían para siempre.

		En la penumbra de su estudio, rodeados por las imágenes de un amor tan puro como el cristal, Alessandro reveló su verdadera identidad y la tormenta que se avecinaba.

		A medida que la historia se desenvolvía, Valentina sabía que su corazón ya estaba comprometido, y que, juntos, enfrentarían lo que el futuro les deparara.

		Esa noche, bajo el cielo estrellado de Nápoles, Valentina y Alessandro Lombardi sellaron su destino, entrelazados en pasión, secretos y un amor inquebrantable.
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		VALENTINA BIANCHI EMPEZÓ a percibir que algo estaba cambiando. Con sus ojos castaños inquisitivos, notó que Alessandro Lombardi, el enigmático hombre que había comenzado a ocupar su corazón, era un libro cerrado en ciertos aspectos.

		El ambiente en la cafetería de la esquina, donde solían reunirse, se saturaba de un aroma a café recién hecho, mezclado con una corriente de tensión cuando ella tocaba ciertos temas. Era allí donde los sutiles cambios en la expresión de Alessandro capturaron su atención. Sus ojos azules, usualmente relajados y juguetones, se tornaban en sombras cuando ella preguntaba sobre su trabajo.

		Valentina era astuta; la forma en que su lente captaba las verdades no dichas la hacía sensible a las emociones humanas. Pero su corazón la traicionaba; su atracción por él la envolvía en un mar de contradicciones. Los días pasaron como hojas que el viento arrastra en otoño, y sus conversaciones se intensificaron. Cada sonrisa, cada roce de manos parecía fortalecer esa extraña conexión entre ellos.

		Encontró consuelo en la fotografía. Sus imágenes eran sus confidentes, los momentos atrapados en el tiempo, como testigos silenciosos de su realidad. Una tarde, mientras caminaba por la costa, el sol se despedía tiñendo el cielo de colores ámbar. El Mediterráneo, tranquilo, parecía guardar secretos en sus profundidades. Valentina sentía que su vida era ahora similar a esa inmensidad enigmática.

		Decidió ser paciente. Quizás, si no presionaba, él compartiría su verdad cuando estuviera listo. Pero la incertidumbre era una compañera inquietante, rondándola como una sombra.

		Las semanas fluyeron como agua, y Valentina estaba sumida en su arte y en Alessandro. Los aromas de Nápoles la envolvían; la comida, el mar y un toque de peligro. Su atracción por él era un fuego, pero el misterio era el combustible que lo mantenía ardiendo.

		Una tarde, mientras recorrían juntos un antiguo mercado, ella encontró un viejo álbum de fotos. Mientras pasaba las páginas, Alessandro observaba con interés.

		—Este es mi álbum especial. En el coloco las fotos más preciadas para mí. Por lo general son las de mi familia y amigos.

		Alessandro sonrió—veo que eres una chica chapada a la antigua en algunos aspectos.

		— ¿Por qué lo dices?—preguntó ella extrañada.

		—Bueno, en esta era, y con tantas herramientas digitales, que tengas una vieja cámara NIKON, y un álbum con fotos, cuando ya son digitales, dice mucho de ti.

		— ¿Eso sería algo malo? —sonrió.

		—Para nada. Me gusta eso, como me gusta todo de ti—se acercó y tomó sus labios suavemente, mientras ella le correspondía. Cuando el beso se iba tornando más profundo, ella se separó—me quedaría todo el día besándote, pero no quiero dar un espectáculo delante de toda esta gente frente a nosotros.

		Alessandro asintió—tienes razón. Pero créeme que mi fuerza de voluntad cada día es menos, cuando se trata de ti. —pasó suavemente su dedo pulgar sobre el labio inferior de ella, en una delicada caricia.

		Compartieron historias de sus infancias, y aunque Valentina habló con franqueza, sentía que Alessandro solo mostraba la superficie.

		Al final de la tarde, cuando el aire comenzó a enfriarse, se encontraron sentados en un banco con vista al puerto. Las luces de los barcos parpadeaban y el murmullo de la ciudad les envolvía. Valentina, decidida, tomó la mano de Alessandro.

		—Quiero conocer toda tu historia, Alessandro. Cuando estés listo para compartirla—, susurró.

		Él la miró fijamente, con sus ojos azules como un mar embravecido. En su silencio, Valentina entendió que las verdades de Alessandro estaban envueltas en capas más profundas de lo que podía imaginar.

		Alessandro apretó su mano. Su rostro, normalmente sereno, ahora parecía llevar el peso de mil tormentas. —Valentina, hay cosas que desearía poder decirte... pero no puedo, al menos no aún—, su voz era un murmullo tenso.

		Los corazones de ambos latían al unísono, como si las corrientes del Mediterráneo los unieran en ese preciso instante. Ella se perdió en los ojos de Alessandro, esos abismos azules que hablaban de un mundo que anhelaba descubrir. Decidió que esperaría, esperaría por la verdad, esperaría por él.

		Las semanas pasaron y Valentina capturaba momentos a través de su lente, tratando de congelar la belleza y la melancolía que envolvía sus días. Alessandro, por su parte, parecía estar luchando con demonios invisibles.

		Un día, mientras ella paseaba por el casco antiguo, capturó con su cámara un momento impactante: un anciano, con arrugas que hablaban de una vida de lucha, extendiendo su mano a un niño, en un gesto de esperanza y continuidad. Esta fotografía habló a Valentina, susurrándole que el tiempo podía ser generoso, que las verdades se desvelaban, que las manos extendidas podían ser tomadas.

		Cuando volvió a ver a Alessandro, llevaba consigo la fotografía que había tomado. Se la mostró y le habló sobre lo que significaba para ella.

		Él la observó, su mirada se suavizó y en sus ojos, Valentina vio el destello de algo que parecía esperanza. Se inclinó y besó su frente.

		—Nápoles es un lugar de secretos, Valentina—, comenzó Alessandro. —Tú, con tu cámara, buscas la verdad y la belleza. Yo también busco verdades, pero a veces encuentro sombras. Quiero que sepas que, aunque ahora no pueda decirte todo, hay una razón. Solo te pido que confíes en mí—.

		Valentina asintió. Su corazón le decía que este hombre, con sus misterios y su alma en tempestad, valía la pena.

		Juntos, Valentina y Alessandro continuaron navegando por las calles de Nápoles. El amor florecía, pero con él, los secretos se enredaban como enredaderas en la penumbra.

		La promesa de él resonó en su corazón. Ella seguiría esperando, capturando la vida a través de su lente, esperando el día en que las sombras se disiparan y la luz, finalmente, revelara las verdades escondidas detrás de los ojos azules que había llegado a amar.
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		LAS CALLES DE LA CIUDAD cobijaban una cacofonía de risas, charlas y el aroma de café recién hecho. Valentina y Alessandro se encontraban envueltos en un tour improvisado de los rincones menos conocidos de la ciudad, calles que hablaban de siglos de historia.

		El sol estaba en lo alto cuando llegaron al barrio de Spaccanapoli. Valentina quedó cautivada por la autenticidad de la zona, donde se mezclaban los aromas de la pizza napolitana y el café mientras los vecinos intercambiaban historias sobre la ropa tendida. Los ojos de Alessandro brillaban mientras señalaba un edificio antiguo y comenzaba a tejer relatos de antiguos linajes y escándalos de tiempos pasados.

		—Sabes, mi bisabuelo solía caminar por estas calles vendiendo sfogliatella—Alessandro comentó, ofreciéndole a Valentina una de las pastas en forma de concha rellenas de ricotta.

		Mientras saboreaba la dulzura, Valentina compartió una historia sobre su familia. —Mis padres eran inseparables. Cuando mi madre murió, sentí como si una parte de mi padre se hubiera ido con ella. Murió al año siguiente, y siempre pensé que fue porque no soportaba estar sin ella. — Sus ojos se nublaron.

		Alessandro apretó su mano en un gesto de consuelo. —Es como si sus almas estuvieran entrelazadas—, murmuró.

		—Sí, y Lorenzo, mi hermano, siempre ha estado allí para mí. Es muy protector, pero creo que es porque me ama tanto como yo a él—, agregó Valentina con una sonrisa.

		Alessandro sonrió. —Entiendo eso. Tengo una hermana menor, Vittoria. Daría mi vida por ella. Por eso entiendo cómo se siente Lorenzo.

		Caminaron hacia la Piazza del Plebiscito, donde Valentina quedó asombrada por la majestuosidad de la Basílica de San Francisco de Paula. Juntos, se maravillaron ante las estatuas y las columnas, mientras Alessandro explicaba la influencia de la arquitectura neoclásica.

		El sol comenzaba a ponerse cuando llegaron al Castell Dell ‘Ovo. Mientras recorrían las antiguas salas y torreones, Valentina pudo sentir la historia resonar en sus huesos. Alessandro, con su conocimiento enciclopédico, la guiaba a través de las leyendas de sirenas y guerreros que rodeaban el lugar.

		En uno de los balcones del castillo, con vista al mar, Valentina sacó su cámara y capturó la expresión de Alessandro mientras miraba el horizonte. Había algo en su mirada que hablaba de añoranza y pertenencia, algo que Valentina quería preservar para siempre.

		Decidieron terminar el día en una pequeña trattoria cerca de la Vía Toledo. Entre platos de pasta y copas de vino, las risas y las historias fluían sin cesar.

		Fue allí donde Valentina se dio cuenta de cuánto se había entrelazado su vida con la de Alessandro. A través de las callejuelas de Nápoles, en las texturas de la sfogliatella y el murmullo del Mar, había encontrado a alguien que resonaba con su alma de una manera que nunca antes había experimentado.

		Mientras terminaban sus platos, Valentina le mostró a Alessandro algunas de las fotografías que había tomado durante el día. Sus ojos recorrieron con atención cada imagen, y luego se encontraron con los de ella.

		—Tienes un don, — dijo él con sinceridad. —Capturas la esencia de las cosas, la belleza en los detalles.

		Valentina se sintió humilde ante sus palabras. —Gracias, — respondió. —Tus historias... siento como si me hubieras llevado a través del tiempo. Eres parte de esta ciudad, Alessandro. Veo eso en ti.

		Hubo un momento de silencio, y en esos segundos algo cambió. Había una intimidad en la forma en que se miraban, como si las capas que habían construido a lo largo de los años comenzaran a desvanecerse.

		Al salir de la trattoria, las luces de la ciudad bañaban las calles de Nápoles en un resplandor dorado. Caminaron por la Vía Toledo, sus manos rozándose ocasionalmente. Valentina sintió cómo su corazón latía con fuerza.

		—Mi familia..., — Alessandro comenzó con vacilación, —no es como la tuya. No puedo hablar de ellos con la misma ternura. Pero cuando te escucho hablar de los tuyos, siento que puedo imaginar cómo sería.

		Valentina se detuvo y miró a Alessandro. —Las familias pueden ser complicadas, pero lo que importa es lo que construimos a partir de ello, — le dijo suavemente.

		Caminaron hasta la costa, donde las olas acariciaban la orilla y la luna se reflejaba en el mar. Valentina pensó en su familia, en las cosas que habían perdido y en las que habían encontrado.

		—Me gustaría poder mostrarte cómo veo el mundo a través de mi lente, — Valentina susurró, apoyándose en la barandilla que daba al mar.

		—Y me gustaría poder mostrarte mi mundo sin las sombras, — respondió Alessandro.

		Se miraron por un largo momento, y entonces Valentina sintió los brazos de Alessandro envolverla. Se abrazaron con la promesa silenciosa de aprender, de compartir y, quizás, de sanar juntos.

		El mar de Nápoles fue testigo de ese abrazo, y las estrellas parecían titilar con aprobación. En las antiguas calles de la ciudad, Valentina y Alessandro encontraron algo más que historia y belleza; encontraron pedazos de sí mismos en el otro.

		Mucho después. Cuando Valentina llegó a su apartamento, cansada de tanto caminar se tiró en su cama y sacó de su bolso la fotografía que había tomado de Alessandro, en el castillo con su vieja polaroid. En su mirada, en ese instante congelado en el tiempo, ella podía ver la promesa de muchas historias más por descubrir.

		

	
		Capítulo 5

		

		 

		La luz del atardecer bañaba las calles de Nápoles en tonos dorados y naranjas mientras Valentina y Alessandro paseaban por la orilla del mar. Habían pasado semanas desde que se conocieron y cada encuentro los acercaba más. Las olas suaves del mar creaban una sinfonía de sonidos tranquilizadores que envolvían sus conversaciones.

		Alessandro estaba fascinado por la pasión que emanaba de ella mientras compartía sus sueños. Sus codos apoyados en la mesa y su rostro inclinado hacia Valentina, no podía apartar los ojos de ella. La brisa jugaba con los rizos de su cabello mientras sus ojos brillaban con emoción.

		— ¿Sabes, Alessandro?—, comenzó Valentina, sus manos gesticulando al ritmo de sus palabras. —Siempre he soñado con abrir mi propia galería de arte. Un lugar donde la gente pueda perderse en la belleza de los momentos que he capturado con mi cámara. —

		Su voz se elevó en entusiasmo mientras continuaba: —Imagina un espacio lleno de luz, con altos techos y paredes blancas que contrasten con las vívidas fotografías. Puedo ver a la gente caminando, tomando un café mientras discuten sobre las historias detrás de cada imagen.

		Alessandro sonrió y asintió. —Suena mágico, Valentina. Y tus fotos... He visto algunas, y son realmente impresionantes. Capturas la esencia de las personas y lugares de una manera que pocas personas pueden, — dijo con admiración en su voz.

		Valentina se ruborizó levemente y bajó la mirada un momento antes de continuar. —Gracias, Alessandro. Sabes, cada vez que tomo una foto, siento como si estuviera congelando un pedacito de alma en esa imagen. Es como si pudiera comunicarme con el mundo sin palabras, solo a través de mis fotos.

		Alessandro se quedó en silencio por un momento, luego dijo en voz baja, —Nunca había pensado en la fotografía de esa manera. Tienes un don, Valentina, y el mundo necesita verlo en una galería. Sé que tienes un estudio donde trabajas y tienes tus clientes, pero lo que retratas la vida, la gente, los paisajes, eso debe ser mostrado al mundo entero.

		Valentina sonrió, sus ojos húmedos por la emoción. — ¿Crees que es posible?—, preguntó con voz temblorosa.

		—Lo creo—, respondió Alessandro con firmeza, apretando suavemente la mano de Valentina sobre la mesa. —Y estaré a tu lado para ver cómo tu sueño se hace realidad.

		En ese momento, en la suave luz del atardecer con el mundo a su alrededor en movimiento, Valentina y Alessandro compartieron algo más que palabras; compartieron sus almas a través de sueños y esperanzas entrelazados.

		Alessandro escuchaba atentamente, y a pesar de su mirada apasionada y su sonrisa cálida, Valentina notó que siempre se mantuvo reservado sobre ciertos aspectos de su vida. Cada vez que el tema se desviaba hacia su trabajo o su pasado, él expertamente cambiaba de tema.

		Estaban sentados en un banco de piedra, frente a un antiguo edificio, cuando un hombre de aspecto severo, vestido con un traje impecable, se acercó a ellos. Valentina notó que su presencia emanaba autoridad, y cuando habló al oído de Alessandro, fue como si el aire se hubiera vuelto más pesado.

		El rostro de Alessandro cambió instantáneamente, su mirada se endureció y su mandíbula se tensó. Se levantó y miró a Valentina con una disculpa en sus ojos.

		—Debo irme. Mi chofer te llevará donde desees y te llamaré para encontrarnos después, — dijo en un tono que Valentina no había escuchado antes. Era autoritario, frío, y le recordó a los hombres que solía ver en las noticias relacionados con la mafia.

		Sin decir nada más, Alessandro se alejó con el hombre, y Valentina se quedó allí, confundida y con una sensación de inquietud en el estómago.

		En ese instante, la ciudad que había estado bañada en una luz dorada, pareció perder parte de su brillo. La atmósfera cambió para Valentina, y las dudas que había estado ignorando comenzaron a carcomerla.

		Luego de ser llevada a su apartamento por el chofer de Alessandro, Valentina se encontraba sentada en su estudio mirando sus fotografías. Había capturado momentos llenos de vida y belleza, pero en ese momento, lo único que podía pensar era en la oscuridad que había visto en los ojos de Alessandro.

		Decidió que necesitaba respuestas. Aunque temía lo que podría descubrir, su corazón no la dejaría en paz hasta que supiera la verdad detrás de la fachada de Alessandro.
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		EN UN PEQUEÑO APARTAMENTO de techos altos y ventanas grandes que daban a calles adoquinadas, Valentina pasaba la tarde con su hermano Lorenzo y su amiga Isabella. Las risas y el aroma de la comida casera llenaban el aire, mientras las paredes, cubiertas de fotografías familiares enmarcadas, contaban historias de generaciones.

		Lorenzo, un hombre robusto con rasgos toscos pero amables, estaba en la cocina, cocinando la receta de pasta de su madre. Su preocupación por su hermana era palpable en cada mirada y palabra que compartía con ella.

		—Lorenzo, solo te pido que dejes la cocina como la encontraste—dijo Valentina.

		—Es decir destruida.

		— ¡Oye!! Mi cocina estaba impecable cuando llegaste, y adoro la receta de mamá, pero cada vez que cocinas la dejas como zona de batalla y soy yo la que tengo que limpiar.

		—Bueno, si yo cocino, tu limpias—dijo bromeando, solo para ver la cara de enfado de su hermanita. Luego cambiando el tema de conversación le preguntó sobre el hombre con el que estaba saliendo —Valentina, ¿te gusta mucho este chico, Alessandro?—, preguntó Lorenzo desde la cocina mientras removía la salsa de tomate.

		Valentina, sentada en el sofá con Isabella, parpadeó sorprendida. — ¿Cómo sabes de él? No tenemos mucho saliendo.

		—Te conozco, hermanita. Veo ese brillo en tus ojos—, respondió Lorenzo con una sonrisa.

		Isabella, una mujer de espíritu libre con cabello rizado y risa contagiosa, intervino. —Ten cuidado, Valentina. Los hombres pueden ser complicados, especialmente los que tienen secretos—.

		Valentina frunció el ceño, su mente llena de pensamientos sobre Alessandro y los misterios que lo rodeaban.

		La mesa estaba puesta, y el trío se sentó a comer. El calor del hogar y el amor que compartían se entrelazaban con el aroma de la comida.

		—Valentina, quiero que seas feliz, pero también quiero que estés segura—, dijo Lorenzo, mirándola fijamente. —Si este chico, Alessandro, es bueno para ti, me alegraré. Pero si te lastima de alguna manera, tendrá que vérselas conmigo—.

		Valentina sintió una oleada de gratitud por su hermano. —Gracias, Lorenzo. Te prometo que tendré cuidado—.

		Isabella levantó su copa de vino. — ¡Por Valentina y las aventuras del corazón!—, exclamó con una sonrisa.

		Brindaron y rieron mientras continuaban su comida.

		Después de la cena, Valentina y Lorenzo se sentaron en el balcón, observando el anochecer sobre Nápoles.

		— ¿Recuerdas cuando papá solía traernos helado los domingos?—, preguntó Valentina con nostalgia.

		—Lo recuerdo—, respondió Lorenzo con un suspiro. —Todavía extraño a mamá y papá todos los días.

		—Yo también—, susurró Valentina.

		Hubo un momento de silencio antes de que Lorenzo hablara de nuevo. —Quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti, Valentina. Pase lo que pase—.

		Valentina sintió cómo las lágrimas asomaban a sus ojos y abrazó a su hermano. —Te quiero, Lorenzo.

		—Y yo a ti, hermanita—, respondió él, devolviéndole el abrazo con fuerza.

		Mientras la noche se cerraba sobre Nápoles, Valentina sintió la fortaleza y el amor de su familia y amigos envolviéndola. Si bien el futuro era incierto, sabía que, con personas como Lorenzo e Isabella a su lado, tendría el valor de enfrentar cualquier desafío.

		Más tarde, esa noche, cuando su hermano se fue, Valentina se encontró hablando con Isabella en su sala, sumergida en los cojines de un sofá antiguo.

		— ¿Qué piensas sobre Alessandro?—, preguntó Valentina, jugueteando con un mechón de su cabello.

		Isabella la miró fijamente y luego dijo con sinceridad: —Creo que es encantador, pero hay algo en él que no puedo descifrar. Es como si llevara una máscara. Pero, oh, esos ojos, te sumergen en ellos.

		Valentina se echó a reír — ¡Exactamente! Pero siento que hay algo más detrás de esa sonrisa y esos ojos.

		Isabella se inclinó hacia adelante. — ¿Te verás con él mañana?

		—Sí, mañana—, respondió Valentina.

		—Bueno, tal vez sea el momento de hacer algunas preguntas más difíciles—, sugirió Isabella. —Y, por supuesto, siempre puedes contar conmigo y con Lorenzo si necesitas ayuda.

		Valentina le dio un abrazo a su amiga. —Gracias, Isa. Significa mucho para mí.

		Después de que Isabella se fue, Valentina se quedó sola en su apartamento, pensando en su vida. Las palabras de su hermano y de Isabella resonaban en su mente. Sentía que estaba al borde de algo grande y que Alessandro era una parte importante de ello.

		La ciudad estaba tranquila afuera, pero su mente estaba llena de preguntas y sueños. Pensó en su madre y en su padre, y en cómo la habrían aconsejado para afrontar una situación como esta.

		Valentina sabía que tenía que proteger su corazón, pero también quería descubrir quién era realmente Alessandro. Las fotografías en las paredes parecían hablarle, recordándole que cada momento capturado tenía una historia detrás.

		Decidió que al día siguiente, cuando se encontrara con Alessandro, trataría de ver más allá de su fachada. Quería saber si las emociones que sentía eran reales y si podían construir algo juntos.
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		EL AIRE EN EL RESTAURANTE —L'Olivo— era denso con el aroma del ajo y el tomate, y una sinfonía de murmullos en italiano llenaba el espacio. Las paredes estaban adornadas con fotos enmarcadas de figuras icónicas de Nápoles, y el mobiliario de madera oscura añadía un aire de sofisticación. Los clientes disfrutaban de sus comidas bajo la luz tenue de lámparas de cristal. Entre ellos, Valentina y Alessandro estaban sentados en una mesa en la esquina, aislada, pero desde donde podían observar la totalidad del restaurante.

		Valentina notó cómo los demás clientes y el personal del restaurante trataban a Alessandro con una deferencia que rozaba la veneración. Hombres trajeados se acercaban a su mesa para saludarlo con un apretón de manos o un abrazo. Sus ojos inquisitivos también se posaban en Valentina, evaluándola.

		Con una copa de vino tinto en la mano, Valentina se inclinó hacia Alessandro y preguntó con una sonrisa juguetona, —Entonces, ¿me vas a contar alguna vez exactamente a qué te dedicas, Alessandro?—

		Él la miró, y por un momento, Valentina pensó que había visto un destello de vulnerabilidad en sus ojos. Pero desapareció rápidamente cuando Alessandro se echó hacia atrás y sonrió de manera evasiva.

		—Ya sabes, negocios, importaciones, exportaciones, cosas aburridas—, respondió él con un tono ligero.

		Valentina frunció el ceño. — ¿Y eso es todo? Siento que hay algo más. La gente no trata a un simple hombre de negocios de la forma en que te tratan a ti—, insistió.

		Alessandro cambió de postura y sus ojos se volvieron más intensos. —Hay historias en esta ciudad, Valentina. Algunas de ellas mejor dejarlas en el pasado—.

		Valentina apretó los labios y decidió cambiar de táctica. —Hablemos de nuestras familias entonces. Ya sabes casi todo sobre la mía. Cuéntame más sobre la tuya—.

		Alessandro parecía más relajado hablando de su familia. Habló de su hermana Vittoria con cariño, y mencionó algunos recuerdos de la infancia.

		Sin embargo, Valentina notó la entrada de un hombre de mediana edad con una cicatriz en la mejilla. Llevaba un traje caro pero desgastado y caminaba con un aire de autoridad. Los demás comensales lo observaban con respeto y temor mientras se acercaba a la mesa de Alessandro y Valentina.

		Alessandro se levantó para saludarlo. —Don Ricci—, dijo con un tono formal.

		El hombre asintió y luego miró a Valentina. — ¿Esta es la joven dama de la que me hablaste?—, preguntó con un acento napolitano pesado.

		—Sí, Valentina—, respondió Alessandro.

		Valentina sintió un escalofrío recorrer su espalda al notar la mirada evaluadora de Don Ricci. Hubo un breve intercambio de palabras en susurros entre los dos hombres, y luego Don Ricci se alejó.

		Valentina miró a Alessandro, que parecía haber perdido parte de su encanto despreocupado. Sus ojos estaban entrecerrados y su mandíbula tensa.

		—Alessandro, ¿quién era ese hombre?—, preguntó Valentina con un hilo de preocupación en su voz.

		Él se tomó un momento antes de responder. —Es alguien con quien hago negocios—, dijo finalmente con sequedad.

		—Parece peligroso—, murmuró Valentina.

		Alessandro tomó su mano y la miró fijamente. —Valentina, hay cosas de mi vida que tal vez no entiendas ahora. Te pido que confíes en mí. Estaré siempre para protegerte—, dijo con un tono de gravedad que no había mostrado antes.

		Valentina sintió un torbellino de emociones. Quería confiar en él, pero algo en su interior le decía que debía tener cuidado.

		—Quiero confiar en ti, pero necesito saber qué puedo hacerlo—, susurró Valentina.

		Alessandro asintió y apretó su mano con suavidad. —Con el tiempo, te mostraré que puedes—, aseguró.

		La cena continuó con una tensión palpable, y aunque disfrutaron de la exquisita comida italiana, Valentina no pudo evitar sentir que había algo más que él no estaba dispuesto a compartir.

		Después de que la cena terminó, Alessandro la acompañó hasta su coche. La luna llena brillaba sobre las calles empedradas, lanzando una luz plateada sobre las fachadas de los edificios.

		Antes de que Valentina subiera al coche, la atrajo hacia él y la besó con una pasión que le robó el aliento.

		—Cuídate, Valentina—, susurró en su oído.

		Con el corazón latiendo con fuerza, Valentina se alejó y entró en el coche. Mientras se alejaba, miró por el espejo retrovisor y vio a Alessandro quedarse de pie, observándola hasta que se perdió de vista.

		En su hogar, Valentina se sentía dividida. Sabía que había algo oscuro y peligroso en el mundo de Alessandro, y aunque parte de ella quería correr en dirección opuesta, otra parte estaba irrevocablemente atraída hacia él.

		En los días siguientes, Valentina decidió hablar con su hermano Lorenzo sobre Alessandro, en busca de algún consejo o guía.

		Lo que no sabía era que la travesía en la que estaba a punto de embarcarse la llevaría a descubrir secretos y verdades que cambiarían su vida para siempre.

		

	
		Capítulo 6

		

		 

		Alessandro estaba preocupado por Valentina, hacía días que le escribía y la llamaba y ella no le respondía. Incluso llamó a su amiga Isabella, y ella le dijo que no sabía que le pasara algo. Que había hablado con ella ese mismo día y que le había dicho que estaba trabajando en su cuarto de revelado, y lo único que le pasaba era que se sentía un poco débil porque parecía que había pescado un resfriado.

		Él decidió entonces comprar Zuppa di pollo, perfecta para un resfriado. Le dijo a la nonna Ilia, su abuela, que la preparara para la mujer que había robado su corazón, y ella inmediatamente se puso manos a la obra. No solo le hizo la sopa, sino también unas galletas de avena manzana y arándano que le quedaban deliciosas. Pensó que sería la excusa perfecta para ir a verla. Porque sabía que algo andaba mal. Valentía no era así, y él era consciente de que esperaba demasiado de ella, son ese tema de no decirle sobre lo que pasaba realmente en su vida.

		En el acogedor apartamento de Valentina, las luces eran tenues y los estornudos ocasionales rompían el silencio. Ella se encontraba envuelta en una manta en el sofá, con una taza de té caliente a su lado. Los últimos días habían sido agotadores para ella, tanto emocional como físicamente. La inquietud por la relación con Alessandro había alcanzado su punto máximo y había decidido distanciarse. Había evitado sus llamadas y mensajes, mientras luchaba contra un resfriado que parecía empeorar con su estado emocional.

		De repente, se escuchó un golpe en la puerta. Ella frunció el ceño, preguntándose quién podría ser. Al abrir, encontró a Alessandro con un gesto preocupado en su rostro y una olla humeante en sus manos. Su aroma era embriagador, y en ese momento Valentina se dio cuenta de cuánto había extrañado su presencia.

		—Te traje Zuppa di pollo, pensé que podrías necesitar algo caliente y reconfortante—, dijo Alessandro suavemente.

		Valentina, sorprendida y todavía algo reacia, le permitió entrar. Alessandro colocó la olla en la cocina y se sentó junto a ella en el sofá. También te traje estas galletas que hace mi nonna, a quien espero conozcas pronto. Son de avena, manzana y arándanos, te gustarán.

		—Gracias, no debiste molestarte—le dijo limpiando su nariz. No quería que la viera así, pero lo cierto es que tampoco había querido hablar con él, en esos días.

		— ¿Por qué no has contestado mis llamadas, Valentina?—, preguntó con un tono genuinamente preocupado.

		Ella bajó la mirada y respondió con voz temblorosa, —No sé qué pensar de nosotros, Alessandro. Hay algo en ti que no me cuentas y eso me asusta.

		El silencio envolvió la habitación por un momento. Alessandro la miró fijamente, parecía estar luchando internamente con algo. Luego, con una respiración profunda, tomó las manos de Valentina entre las suyas.

		—Tienes razón—, admitió finalmente. —Hay cosas sobre mi vida que no he compartido contigo. Pero necesitas saber que mi corazón es genuino cuando se trata de ti. Te ruego que me des tiempo.

		Valentina sintió un nudo en la garganta. Los ojos de Alessandro eran sinceros y sus palabras tocaban su corazón. Pero, ¿podría confiar en él?

		Juntos disfrutaron de la sopa que Alessandro había traído. Hablaron sobre cosas triviales primero, luego sobre cómo había pescado ese resfriado. Con cada risa y cada historia compartida, una parte de la inquietud de Valentina se desvanecía

		—Alessandro, necesito saber quién eres realmente—, dijo con firmeza.
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		ÉL LA MIRÓ FIJAMENTE, luego bajó la cabeza. —Hay partes de mi vida que no son fáciles de compartir—, murmuró.

		Ella se inclinó hacia adelante. —Pero si vamos a tener un futuro juntos, necesito saber en qué me estoy metiendo— Valentina había estado tratando de sacarle información a Alessandro sobre su trabajo. Lo había intentado de diferentes formas, con preguntas sutiles, comentarios casuales y, finalmente, abordando el tema directamente. Cada vez que lo hacía, ella notaba cómo él se cerraba emocionalmente, su rostro se endurecía, y sus respuestas eran evasivas.

		La respiración de ella se volvió más pesada mientras sentía una punzada en el pecho— ¿Puedo confiar en ti, Alessandro? — susurró finalmente, sus ojos vidriosos buscando sinceridad en los suyos.

		Alessandro pareció incomodarse aún más, mirándola directamente. —Siempre te he sido sincero en lo que respecta a nosotros, Valentina—, respondió con cautela.

		Ella soltó un suspiro y se llenó de valor—Pero no sobre ti. No sé nada sobre tu trabajo, tus amigos... es como si estuvieras escondiendo algo, sé que lo haces y no sé si pueda seguir con esta relación si no me entero de lo que es.

		Hubo un largo silencio. Finalmente, Alessandro levantó la vista y decidió contarle todo.

		En la tenue luz que bañaba el apartamento de Valentina, Alessandro parecía un espectro. Sus hombros, normalmente tan altivos, estaban encorvados y su mirada era sombría. El aire era pesado con las palabras que aún no se habían dicho.

		Valentina estaba sentada frente a él, con los ojos llorosos y un nudo en la garganta. Ella había esperado este momento, pero ahora que estaba aquí, sentía que el mundo entero estaba sosteniendo la respiración con ella.

		Alessandro pasó los dedos por su cabello oscuro, un gesto de frustración y desesperación. Luego, con una voz tan suave como la brisa nocturna, comenzó a hablar.

		—Valentina, mi vida no ha sido sencilla, — dijo, y su acento italiano parecía más pronunciado, como si estuviera retrocediendo a un pasado lejano. —Hay cosas en las que me he visto envuelto, y no por elección.

		Continuó contándole sobre su familia, cómo habían sido parte de la mafia napolitana durante generaciones. Habló de su infancia, de cómo había visto cosas que ningún niño debería ver. Le contó sobre los pactos y las traiciones, y cómo, a pesar de todo, había intentado mantener su humanidad.

		El relato de Alessandro era un río desbordado, y Valentina podía sentir el dolor en cada palabra. Sus ojos nunca se apartaron de él, mientras su corazón se desgarraba y volvía a coserse con cada confesión.

		El habló sobre cómo se convirtió en un hombre respetado dentro de la organización, pero también cómo anhelaba algo más, algo puro y no manchado por la violencia y las sombras.

		—Cuando te conocí, — susurró Alessandro, —vi un destello de la vida que podría haber tenido. Tu pasión, tu bondad, eran como un faro en mi oscuridad—.

		Sus ojos estaban nublados por las lágrimas mientras terminaba. —No puedo abandonar por completo mi pasado, Valentina. Pero no quiero arrastrarte a mi mundo y sus peligros. Tienes que entenderlo.

		Hubo un largo silencio en el que se podría haber oído caer un alfiler. El tiempo parecía haberse detenido entre ellos.

		Valentina se levantó con una gracia que parecía no pertenecer a ese momento cargado de emoción. Con decisión, caminó hacia Alessandro y lo envolvió en un abrazo. Sus brazos eran fuertes y su corazón latía contra él.

		—No tienes que hacer esto solo— susurró ella. —Podemos encontrar un camino para que te apartes de esto.

		Alessandro se aferró a ella como si fuera su salvación. En ese abrazo, algo cambió. Se podía sentir en el aire, como una promesa.

		Se sentaron nuevamente, y entre lágrimas y risas, comenzaron a trazar un plan para que pudieran tener un futuro a pesar de la vida que él llevaba. Sabían que no sería fácil, y se prometieron honestidad, sin más sombras entre ellos. Prometieron enfrentar juntos lo que vendría, con la valentía que solo dos corazones entrelazados pueden tener.

		En un momento, mientras la noche estaba en su punto más tranquilo, Alessandro tomó la mano de Valentina. —Gracias, — murmuró. —Por ver más allá de lo que soy en la superficie. Por creer que hay algo bueno en mí.

		Valentina, con lágrimas en los ojos, apretó su mano. —Y gracias a ti, — respondió. —Por confiar en mí con tu verdad y por ser la persona que eres, con todo lo que ello implica.

		Al final de la noche, cuando la primera luz del amanecer comenzaba a asomarse, Alessandro y Valentina se encontraron acurrucados en el sofá, rodeados de fotografías y recuerdos, pero mirando hacia el futuro. Un futuro incierto, sí, pero uno que enfrentarían juntos. Uno construido sobre la verdad, la confianza, y un amor que había florecido en medio de circunstancias improbables.

		El mundo exterior podría haber estado lleno de sombras, pero en el apartamento de Valentina, en los brazos del otro, encontraron luz.

		Cuando había amanecido completamente, Alessandro la llevó a su habitación, le dio un suave beso en la frente a Valentina y le prometió que encontraría la manera de abrir su mundo para ella. Después de eso, salió dejándola medio adormilada en la cama, fue a la cocina le preparó té y le dejó las galletas a un lado para que al menos  comiera eso sino  le apetecía nada más.
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		SEMANAS DESPUÉS ALESSANDRO tomó la decisión de presentarle su familia a Valentina. Ella aceptó encantada pues ya quería conocer a los seres queridos de él, interactuar con ellos, ver de dónde exactamente venía el hombre al que amaba.

		Llegó en horas de la tarde, en el carro que él había enviado para recogerla. Se vistió lo mejor que pudo, pero ya en ese momento y tan nerviosa como se sentía, no sabía si estaba demasiado conservadora o demasiado informal, después de ver la tremenda fachada de su casa.

		La mansión que se alzaba majestuosamente sobre una colina en las afueras de Nápoles era una obra maestra arquitectónica que combinaba la grandeza del Renacimiento con el lujo moderno. Rodeada por vastos jardines ornamentados con fuentes de mármol y estatuas antiguas, la propiedad tenía una atmósfera atemporal. Estaba fuertemente custodiada por muchos hombres, además de estar completamente enrejada alrededor.

		Al atravesar la entrada, uno era recibido por un enorme vestíbulo con techos que se elevaban a más de veinte pies, adornados con intrincados frescos y lámparas de cristal que colgaban como joyas centelleantes. El suelo de mármol, con sus patrones geométricos, reflejaba la luz que entraba a través de las grandes ventanas arqueadas.

		—Valentina, mi amor, que gusto que estés aquí—la saludó Alessandro que se dirigió a ella con una enorme sonrisa. —mi abuela y mi hermana, te esperan, no han hecho más que preguntar cuando llegabas.

		Valentina sonrió nerviosa—Oh bueno, yo no sé si tanta expectativa sea buena.

		Él la observó con curiosidad—no me digas que estas nerviosa por conocerlas.

		—Por supuesto que sí. ¡Son tu familia! —exclamó —Y quiero causar una buena impresión pero no sé si vine con la ropa adecuada. No es un vestido como los de las personas a las que estarán acostumbrados.

		Él sonrió—te ves hermosa, y ellas te amaran—le dijo. —Pero si quieres, antes de conocerlas, puedo darte un recorrido por la casa, para que se calmen un poco tus nervios.

		—Eso...sería algo bueno—dijo sintiendo sus manos frías. Alessandro pareció darse cuenta y las tomó envolviéndolas en las suyas mucho más grandes y cálidas—entonces, vamos.

		Empezaron el recorrido por el vestíbulo, donde a la izquierda, se encontraba una de las dos suntuosas salas de estar. Con suelo de madera oscura y paredes revestidas en terciopelo burdeos, la sala estaba amueblada con sofás Chesterfield de cuero y sillas ornamentadas. Una chimenea de piedra dominaba una pared, mientras que las estanterías repletas de primeras ediciones bordeaban otra.

		La segunda sala de estar, en cambio, era más luminosa, con tonos pasteles y telas suaves. Aquí, las grandes ventanas daban a los jardines y permitían que la naturaleza formara parte de la decoración.

		El comedor era una obra de arte en sí mismo. Una larga mesa de caoba para veinticuatro comensales estaba rodeada de sillas tapizadas en seda. Los retratos de los antepasados observaban desde las paredes, mientras un candelabro de cristal Baccarat se suspendía sobre la mesa.

		Más allá del comedor, la cocina combinaba lo antiguo y lo moderno con sus encimeras de mármol, una isla central y electrodomésticos de última generación. Era el lugar perfecto para preparar comidas para la gran familia y sus invitados.

		La mansión contaba con más de quince habitaciones, cada una con su propio carácter. Las suites principales incluían vestidores, baños con bañeras de hidromasaje y balcones privados.

		En cuanto al área de entretenimiento, era como tener un resort privado dentro de la casa. Un cine privado con capacidad para treinta personas contaba con butacas reclinables y un proyector de última generación. Además, había una sala de bolos con dos pistas, iluminación ambiental y un bar.

		Uno de los aspectos más destacados de la mansión era la piscina exterior. Con forma de laguna y rodeada de palmeras y tumbonas, parecía más un oasis que una piscina. Había una cabaña con un bar y una zona de barbacoa para disfrutar de días de sol y noches estrelladas.

		Cada rincón hablaba de opulencia, cuidado en los detalles y una profunda conexión con la rica historia italiana. Era un lugar donde el pasado y el presente se entrelazaban sin esfuerzo, creando un hogar que era a la vez un santuario y un testimonio de la grandeza.

		Cuando regresaron al comedor, Sentadas en la mesa estaban la abuela de Alessandro, Nonna Ilia, y su hermana menor, Vittoria. Los ojos de Nonna Ilia eran como los de Alessandro, oscuros y llenos de misterios, mientras que Vittoria era una versión más joven y brillante de él.

		El lugar estaba impregnado de aromas que despertaban los sentidos; albahaca fresca, tomates a la parrilla y pan recién horneado. La mesa estaba delicadamente dispuesta con fina porcelana, copas de cristal y una gran variedad de vinos tintos y blancos. Al centro, un imponente arreglo de flores frescas añadía un toque de color.

		La Nonna Ilia, la venerable abuela de Alessandro, se sentó a un lado de la cabecera de la mesa, con una elegancia innata y una sonrisa amable. A su lado se ubicaba Sofía, la vivaz hermana menor de Alessandro, con sus rizos castaños rebosantes de energía. Alessandro con una mezcla de orgullo y anticipación en su mirada se sentó en la cabecera y a su lado, lo hizo  Valentina.

		—Valentina, es un placer tenerte aquí —dijo Nonna Ilia con una sonrisa cálida—. Alessandro nos ha hablado mucho de ti.

		—El placer es mío —respondió Valentina, devolviendo la sonrisa—. Todo huele delicioso.

		Sofía, con una chispa en los ojos, intervino: —Espera a probar el ossobuco de Nonna. ¡Es para morir!

		Mientras la cena avanzaba, los platos de pasta casera, risotto y carnes al horno se pasaban alrededor de la mesa. las conversaciones animadas eran interrumpidas por exclamaciones de deleite ante el primer plato, un risotto al funghi porcini. Los sabores del risotto, enriquecidos con setas porcini, ajo y un toque de vino blanco, envolvían el paladar en un abrazo cálido. Un Pinot Grigio de una viña local fluía en las copas, como un arroyo entre montañas de sabor. Las conversaciones eran animadas y las risas llenaban el aire. Aunque la elegancia y riqueza eran evidentes, había una calidez en esa familia que hacía que Valentina se sintiera cómoda.

		En un momento de la cena, la conversación se tornó hacia las historias de familia.

		— ¿Sabes?, Alessandro siempre ha sido muy protector, especialmente con Sofía —comentó Nonna Ilia, mirando con cariño a sus nietos.

		Sofía rodó los ojos con diversión. — ¡A veces demasiado! Pero lo quiero por eso.

		—Sí, y también siempre ha sido un poco misterioso —agregó la Nonna, mirando a Alessandro con cierta complicidad.

		Valentina observó a Alessandro, quien simplemente sonrió y continuó comiendo. El clímax de la cena se presentó con el segundo plato: Ossobuco alla Milanese. El jarrete de ternera se deshacía tiernamente, habiendo absorbido los sabores profundos del caldo de vino y tomate en el que había sido cocinado lentamente. A su lado, la polenta cremosa y dorada brillaba como un sol en el plato. Una ensalada mixta añadía frescura y ligereza al plato robusto. El Barolo, con su carácter audaz y terroso, se convirtió en el acompañante perfecto.

		Ella podía sentir que, bajo la fachada de la rica familia italiana, había un aire de misterio y peligro que envolvía a Alessandro.

		—Alessandro, escuché algo sobre Carlo antes... —empezó a decir Vittoria pero fue interrumpida por la mirada de Alessandro, que la hizo detenerse en seco.

		En ese instante, Nonna Ilia habló con una voz que, aunque suave, llevaba un peso de autoridad: —sabes que hay cosas que no son discutidas en la mesa, querida. Alessandro lleva sobre sus hombros más de lo que a veces nos damos cuenta.

		Vittoria asintió y no dijo nada más y Valentina sintió la tensión pero también el profundo amor que unía a esa familia.

		De repente, la puerta se abrió y Enzo, el imponente guardaespaldas de Alessandro, entró con un semblante serio. Se acercó a Alessandro y le susurró algo al oído. Valentina vio el rostro de Alessandro endurecerse.

		—Excúsame, — dijo Alessandro mientras se levantaba bruscamente y salía de la habitación con Enzo.

		Vittoria, con una mirada preocupada, lo vio irse. Valentina, sintiéndose desconcertada, decidió ir en busca de Alessandro.
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		Al acercarse a una de las salas adyacentes, escuchó voces. Era Alessandro hablando con Enzo. —Carlo Romano mató a Roberto en su propia casa. Esto no puede quedar impune—, decía Alessandro con furia contenida.

		Nonna Ilia, que se había acercado sigilosamente, posó su mano en el hombro de Valentina. —La familia es lo más importante, y a veces, el precio a pagar por ello es alto, — murmuró la anciana con un tono que denotaba años de sacrificios.

		Luego Nonna se la llevó al comedor de regreso y Valentina, nerviosa, regresó con ella. Al poco tiempo Alessandro regresaba y se sentó con ellas de nuevo.

		—Debemos ser honestos con Valentina—dijo Nonna Ilia—Ella debe conocer nuestro mundo si va a ser parte de nuestra familia.

		Valentina pensó si realmente era eso lo que quería, pues al final Alessandro no le había dicho que quería casarse con ella o algo así. Pero sabía que ambos estaban muy enamorados, y si él llegaba a proponerle matrimonio, ella a pesar de lo que ahora sabía, le diría que sí.

		Las conversaciones se tornaron más suaves y contemplativas cuando llegó el postre. El tiramisú, con sus capas sedosas y notas de café, era como un sueño hecho realidad. Los corazones se aligeraban con cada bocado, mientras el Vino Santo y los biscotti ponían la nota final a la sinfonía de sabores.

		Así, entre bocados de tiramisú y sorbos de vino, la familia Lombardi desentrañó su historia ante Valentina. Hablaron de cómo habían adquirido su poder y riqueza, de las rivalidades entre familias y de cómo la lealtad era más preciosa que el oro. Valentina quedó asombrada y horrorizada al mismo tiempo por las historias de violencia y poder que envolvían a la familia de Alessandro.

		Alessandro se giró hacia Valentina, tomó sus manos y miró fijamente a sus ojos. —Valentina, mi mundo no es fácil. Es peligroso y complicado, y no es lo que habría querido para ti. Pero quiero que sepas que eres lo más importante para mí, y lo protegeré siempre—, confesó con una sinceridad que hizo que los ojos de Valentina se humedecieran.

		—Yo... no sé qué decir, Alessandro—, tartamudeó Valentina.

		Vittoria intervino con un tono gentil. —Alessandro siempre ha sido nuestro protector, Valentina. Nuestra familia ha perdido mucho, y él se ha encargado de mantenernos a salvo. Tener a alguien en quien confiar y amar significa mucho para él.

		Valentina sintió cómo un lazo invisible se formaba entre ella y la familia Lombardi. Sintió el peso de su historia y el amor que compartían.

		—Yo también amo a Alessandro, y haré lo que sea necesario para estar a su lado—, declaró Valentina con determinación.

		Nonna Ilia sonrió y levantó su copa. —Por la familia—, brindó, y todos se unieron en un brindis que selló un pacto silencioso.

		Finalmente, en el jardín bajo el manto estrellado, todos degustaron espressos fuertes junto con Limoncello y Amaretto. Nonna Ilia, con su cabello plateado brillando bajo la luna, dio las gracias a sus invitados por compartir esa noche mágica y se retiró junto a su nieta para dar privacidad a la pareja.

		En el jardín bajo la luz de la luna, Alessandro miró hacia toda esa extensión de tierra donde la luna todavía brillaba intensamente sobre los rosales que se extendían por todo su jardín. Pensó en todas las cenas que había organizado, las risas de los niños jugando allí, las lágrimas derramadas en tiempos de tristeza, y el amor que había llenado cada rincón de la villa. tomó la mano de Valentina —te pido disculpas por lo de antes —dijo Alessandro en un tono suave pero firme—. Hay cosas en mi vida que no son fáciles de compartir, pero quiero que sepas cuánto significas para mí.

		En el jardín, con sus caminos de piedra y las fuentes burbujeantes, Valentina sintió la sinceridad en la voz de Alessandro. Su corazón se aceleró mientras lo miraba, con la luna reflejándose en sus oscuros ojos.

		—Yo... te entiendo, Alessandro —respondió ella finalmente, entrelazando sus dedos con los de él—. Todos tenemos un pasado, y si el tuyo es algo con lo que tienes que lidiar, quiero que sepas que estoy aquí para ti.

		Alessandro sonrió, y por un momento, Valentina vio un atisbo de alivio en sus ojos.

		—Gracias, amor —susurró él.

		Justo entonces, Vittoria salió corriendo hacia ellos con una gran sonrisa en su rostro.

		— ¡Valentina! ¿Quieres ver una película en la sala de cine? ¡Es asombroso!

		Valentina miró a Alessandro, quien asintió con una sonrisa.

		—Claro, me encantaría —dijo Valentina, y Vitoria la llevó de la mano hacia una de las alas de la enorme villa.

		Entraron a una sala oscura con una enorme pantalla y asientos de cuero. Mientras Vittoria le mostraba con entusiasmo la colección de películas, Valentina no podía evitar sentirse asombrada por la opulencia que la rodeaba.

		Más tarde esa noche, mientras Valentina y Alessandro se despedían en la entrada de la casa, él la tomó en sus brazos y la besó tiernamente.

		—Valentina, mi vida es complicada, pero quiero que seas parte de ella —murmuró él.

		—Y yo quiero estar en ella, Alessandro —respondió ella con una sonrisa.

		Los hombres de Alessandro, esperaban para llevarla a su casa, de manera que se despidieron con la promesa de verse pronto, y mientras Valentina se alejaba de la majestuosa mansión, no podía evitar sentir un torbellino de emociones. Había visto un lado de Alessandro que pocos conocían, y aunque sabía que había peligros y secretos en su mundo, estaba dispuesta a enfrentarlos junto a él.

		La noche en la villa había sido un vistazo a un mundo de riqueza, tradiciones familiares y también sombras, pero por encima de todo, había sido una noche donde el corazón de Valentina había encontrado un lugar al lado de Alessandro y su enigmática familia.
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		EN UN SILENCIOSO ESTUDIO de su casa, Alessandro miraba fijamente un vaso de whisky. Su reflejo en la bebida dorada era sombrío, sus ojos grises estaban llenos de tormento. Recibió la noticia de la muerte de su primo Roberto por hombres de Carlo Romano, una daga en su ya agitado corazón. Roberto había sido como un hermano para él, y su pérdida fue un golpe brutal. Fue una sorpresa todo lo que sucedió y cuando lo supo en medio de aquella cena con Valentina y su familia, no sabía bien que hacer y tuvo que disimular y contenerse.

		La habitación estaba bañada en sombras, sólo la tenue luz de la lámpara de escritorio se reflejaba en los objetos alrededor. El aire estaba cargado de tensión mientras Alessandro luchaba con las emociones que amenazaban con desbordarse.

		—Alessandro—, la voz de Enzo rompió el silencio, y al girar la vista encontró a su leal amigo y guardaespaldas en la puerta.

		—Lo siento por Roberto, Alessandro—, dijo Enzo, su rostro también reflejaba la tristeza de la pérdida. Yo...quise hablar más contigo y darte mis condolencias antes, pero estabas ocupado con la cena de Valentina, y no quise seguir hablando y que ella se diera cuenta.

		—Lo peor  es que lo hizo. Escuchó sin querer nuestra conversación.

		— ¡Maldita sea! Fue culpa mía, no debí llamarte a parte para decirte nada en ese momento.

		—No es culpa de nadie más que de ese maldito de Carlo Romano.

		—Es cierto. Y de verdad lamento a que un hombre tan bueno como Roberto le haya pasado eso.

		Alessandro asintió, su puño cerrándose alrededor del vaso. —Roberto no merecía esto, Enzo. Era un buen hombre. Todo esto...—, hizo un gesto vago con su mano libre, —...esto no es lo que él quería—.

		Enzo se acercó a él, apoyándose en el escritorio. —La vida en la mafia no es justa, Alessandro. Sabes eso mejor que nadie. Pero no podemos dejar que la muerte de Roberto quede impune. Carlo debe pagar—.

		Alessandro contempló las palabras de Enzo, su mirada volviéndose más dura. Sabía que Enzo tenía razón, pero también había otra realidad que lo atormentaba: Valentina. Ella estaba ajena a esta guerra, a la sangre derramada y a la crueldad de su mundo—Lo sé, pero no hice nada porque ya he planeado un viaje a la toscana y no puedo posponerlo. Y de todas formas, quiero esperar un poco, solo para que se desgraciado crea que no moveré un dedo. La venganza se sirve en plato frio Enzo, y créeme, así es mucho mejor.

		Enzo palmeó su hombro—entonces cuenta conmigo. Cuando llegues de ese viaje, lo haremos.

		—Tal vez esto me sirva un poco para pasar este trago amargo. Estar con Valentina siempre hace que las cosas sean más fáciles en este mundo de mierda, donde todo es sangra y muerte. Mientras tanto, entrégale una buena cantidad de dinero a la esposa de Roberto y dile que no se preocupe por nada. Tendrá dinero cada mes y me encargaré de la educación de los niños. Roberto tenía grandes planes para esos muchachos y sé de buena fuente que los quería lejos de este mundo.

		Enzo asintió—así era.

		—Cumpliremos sus deseos y así lo honraremos.

		La imagen de Valentina cruzó su mente, en ese momento. Tan lejana a ese mundo y ahora tan cerca de él, por su culpa. Pensó en su risa resonando en sus oídos, sus ojos brillantes llenos de amor. Un amor que él anhelaba, pero que también temía, por su seguridad.

		—Valentina...—, susurró, su voz apenas audible. Enzo se enderezó, su mirada agudizándose al oír ese nombre.

		— ¿Valentina? ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?— preguntó Enzo, su expresión volviéndose más seria.

		Alessandro tomó una profunda respiración, su mano liberándose del vaso para frotarse la sien. —Estoy enamorado de ella, Enzo. Y temo que este mundo, mi mundo, la lastime—.

		Enzo lo observó por un largo momento, luego asintió lentamente. —Tienes razón en preocuparte, Alessandro. Pero también sabes que no puedes mantenerla en la ignorancia para siempre. Ella merece saber la verdad—.

		—Ya la sabe, aunque no toda. ¡Por Dios!! Si le cuento todo lo que he hecho, lo que soy, ella verá un monstruo —la idea de arrastrar a Valentina a este mundo lo llenaba de un miedo paralizante. Sin embargo, la elección ya no estaba en sus manos. Su lealtad a la mafia y su amor por Valentina estaban en una encrucijada, y debía tomar una decisión. Y pronto.
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		LOS DÍAS SIGUIENTES fueron un torbellino de emociones para Valentina. Aunque no se enteró de todas las operaciones de los Lombardi, si se enteró sobre las traiciones y las alianzas, y sobre el peligro que se cernía siempre sobre sus cabezas. Pero también experimentó un sentido de pertenencia y de propósito compartido que nunca había sentido antes.

		Una tarde, mientras paseaban por los jardines de la mansión, Alessandro se detuvo frente a Valentina. Sus ojos se encontraron, y sin mediar palabra, se abrazaron con una intensidad que parecía abarcar todas las alegrías y tristezas de su mundo.

		—Te amo, Valentina, y...sé que tal vez este no sea el momento adecuado, después de haberte asustado con todo lo que te he contado en estos últimos días, pero el haberte traído a mi hogar y abrir mi corazón ante ti, tiene en realidad un razón.

		Ella lo miró con curiosidad—Yo también te amo, Alessandro—sonrió nerviosa—pero no entiendo que quieres decirme.

		Alessandro se inclinó delante de ella, y sacó de su bolsillo una caja de terciopelo que al abrirla, mostraba un precioso anillo cuya pieza central era un deslumbrante diamante redondo, de corte brillante, que capturaba la luz desde todos los ángulos. Era la personificación de la pureza y la perfección. Estaba engastado en una banda de platino que le servía como soporte y a lo largo de esta, tenía una serie de diamantes más pequeños incrustados como un río casi ininterrumpido de gemas.

		— ¡Oh mi Dios!! ¡Yo...si, si!!—respondió feliz y lo abrazó.

		—Mi amor, te amo tanto. Eres la mujer más especial, el amor de mi vida—le dijo emocionado y la tomó en brazos dando vueltas con ella riendo.

		Cuando él terminó de girar con ella, Valentina se acercó a su oído—Pase lo que pase, siempre estaré contigo— le susurró.

		Y así, bajo el cielo crepuscular y entre los jardines que habían sido testigos de incontables secretos y amores de la familia Lombardi, Valentina y Alessandro prometieron enfrentar juntos los desafíos que su unión traería.

		

	
		Capítulo 8

		

		 

		La relación entre Valentina y Alessandro fue como una melodía que crecía en intensidad y profundidad con cada nota que pasaba. A medida que los días se entrelazaban en una danza fluida de risas y miradas compartidas, los lazos que los unían se volvían más resistentes y el mundo a su alrededor parecía desvanecerse.

		Un día decidieron explorar un pequeño pueblo en las colinas de la Toscana. Alquilaron una  villa completa para ellos dos solamente, y a pesar de las protestas de ella, porque era un desperdicio de dinero, porque solo eran dos personas, él solo se rió, y no le prestó atención. Zanjó el tema con un beso y le dijo que salieran a caminar y conocer. Se perdieron entre callejuelas empedradas y casas con tejas rojas. De alguna manera, esa aventura les permitió también descubrir rincones ocultos de sus almas, historias que nunca antes habían compartido y sueños que casi habían olvidado.

		Una tarde, mientras la luz dorada del atardecer filtraba por las ventanas de una villa antigua que habían alquilado, la pasión que habían contenido se desbordó como un río en crecida. El mundo se redujo solo a ellos dos, mientras se entregaban el uno al otro en un abrazo íntimo y profundo, marcando un hito en su relación. Dentro de la habitación, las paredes de piedra y vigas de madera en el techo aportaban un toque de calidez. Una ventana abierta permitía la entrada de la brisa de la noche, acariciando las cortinas de lino y llevando consigo el aroma de lavanda.

		Valentina estaba de pie junto a la ventana, con un vestido blanco de verano, mientras Alessandro, en una camisa de lino y pantalones negros, se acercó a ella.

		— ¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti, Valentina?— dijo Alessandro con un tono suave.

		Ella se giró hacia él y le miró con curiosidad. — ¿Qué?

		—Tu pasión por la vida. Me haces querer vivir cada día como si fuera el último, — confesó.

		Valentina sintió que su corazón latía con fuerza. —Y tú me haces sentir viva, mi Alessandro.

		Hubo un momento de silencio, y entonces la pasión que habían contenido se desbordó como un río en crecida. Alessandro la tomó en sus brazos y la besó con una urgencia que reflejaba todo lo que sentían.

		Entre susurros y caricias, Alessandro dijo: —Ti amo, Valentina. Eres mi sol en la oscuridad.

		Y ella, con lágrimas en los ojos, respondió: —E io ti amo, Alessandro. Mi vida entera.

		Las palabras de Valentina resonaron en el corazón de Alessandro como la melodía más hermosa. Sintió como si todas las piezas de un rompecabezas en su alma finalmente encajaran.

		—Valentina, mi amor—comenzó, su voz ronca con emoción—quiero estar contigo, sin importar lo que el destino nos depare.

		Sellaron sus palabras con un beso apasionado y se entregaron el uno al otro en un abrazo íntimo y profundo. El tiempo pareció detenerse, y el mundo se redujo solo a ellos dos.

		—Quiero hacerte el amor, cara.

		—Pensé que nunca lo dirías—le respondió Valentina conteniendo un gemido cuando las palmas de él, tocaron su cuello y bajaron suavemente hasta sus pechos.

		De repente se vio levantada y siendo llevada a la habitación, donde él rápidamente la depositó en la cama, ella se sentó mientras él hacía lo mismo colocándose a su lado. Entonces fue ella quien empezó a acariciarlo y él tuvo que contener también un gemido cuando las suaves palmas de ella recorrieron su pecho y bajaron. Sus dedos se hundieron justo debajo de la cintura de sus pantalones. Él la levantó y luego la puso sobre su regazo para que pudiera montarse a horcajadas sobre él.

		Valentina automáticamente se cruzó de brazos tapándose a sí misma, pero él los apartó suavemente. Ella era hermosa. La hinchazón de sus pechos contra las copas de su sujetador de encaje, la curva de sus caderas, la suavidad de su piel pálida. Se inclinó hacia adelante y arrastró su lengua a lo largo del borde de su sostén.

		—Oh—, susurró ella mientras él se burlaba de ella, chupando sus pezones a través de la tela, sin ofrecer estimulación directa. —Oh Dios, eso se siente tan bien—gimió ella.

		Él abrió el broche del sujetador y tomó sus pechos en sus manos, frotando sus pulgares sobre sus doloridos pezones. Ella se arqueó ante su toque, ofreciendo más de su cuerpo. Él tomó la invitación, deslizando sus manos hasta sus bragas. También eran de encaje y hacían juego con el sujetador. Puso sus manos sobre su sexo y como el pequeño trozo de tela de sus bragas le molestaba, simplemente lo arrancó.

		La escuchó jadear ante lo que había hecho, pero luego cuando acarició los labios femeninos, ella gimió sintiendo que él deslizaba dos dedos profundamente dentro de ella, bombeándolos lentamente y luego moviéndose más rápido Valentina comenzó a mover sus caderas, montando sus dedos desesperadamente. Valentina jadeaba clavándole las uñas en los hombros.

		Podía decir que ella se estaba acercando y quería sentirlo cuando se corriera, así que disminuyó la velocidad. Ella se inclinó hacia adelante, apoyando la cabeza en su hombro mientras una mano bajaba por su pecho. Abrió el botón de sus jeans y bajó la cremallera.

		Cuando su pene fue liberado, ella pudo ver su muy gruesa y gran erección —No puedo esperar más—, dijo. —Te necesito.

		La cabeza de él cayó hacia atrás mientras ella lo acariciaba. Se tomó su tiempo, tocándolo, burlándose de él. Finalmente, no pudo contenerse ni un segundo más. Se tiró hacia atrás en la cama y ella permaneció encima—móntame, amor. Él agarró sus caderas y ella tomó su pene y lo llevó a su entrada, luego él de un empujón hacia arriba, se sumergió en ella.

		—Oh—, gimió ella mientras él la llenaba centímetro a centímetro. —Oh, sí, amor...

		Alessandro tomó su rostro entre sus manos y la besó.

		—Hazlo a tu ritmo, cariño. —, dijo contra sus labios.

		Ella se movió lentamente al principio, flexionando sus caderas, dejándolo sentado profundamente dentro de ella. Gradualmente, a medida que se acostumbraba a su tamaño, se volvió más atrevida. Alessandro apretó la mandíbula para evitar correrse cuando ella realmente entró en ritmo.

		Valentina estaba apretada y tan mojada que él sabía que no aguantaría mucho más. Sin embargo, estaba decidido a darle su placer primero. Su cuerpo se sacudió hacia adelante cuando él comenzó a frotar su clítoris resbaladizo de nuevo, mientras chupaba su pezón ya endurecido en su boca nuevamente.

		Él gimió bruscamente cuando ella lo montó aún más fuerte, golpeando su cuerpo contra el de él, llevándolo hasta la empuñadura cada vez.

		—Dios, te sientes bien—, dijo.

		—No tan bien como tú—, respondió sin aliento. —Puedo sentir cada centímetro de ti, dentro de mí.

		Si ella seguía así, él nunca lo lograría. Alessandro la agarró por la nuca y la besó, mordiendo su labio inferior de nuevo.

		—Vente para mí, cariño.

		Ella no pudo contenerse más. Había estado al borde desde el primer empujón. —No dejes de tocarme—, rogó.

		Él Frotó su clítoris más rápido, besando  su hombro, su rostro, su cuello.

		—Más fuerte—, gimió, moviendo sus caderas frenéticamente. ¡Más, más fuerte!

		Su cabeza cayó hacia atrás y él sintió como su vagina se apretó a su alrededor.

		Alessandro  envolvió su brazo libre alrededor de su cintura y empujó hacia arriba, haciendo que esos magníficos senos rebotaran con cada movimiento. El orgasmo parecía seguir y seguir.

		Cuando finalmente terminó, ella se derrumbó hacia adelante, apoyando la cabeza en su pecho sudoroso mientras él la rodeaba con sus brazos y recuperaba el aliento.

		—Eso fue... eso fue...grandioso.

		—Debo estar de acuerdo contigo, fue maravilloso—sonrió acariciando su cabello y su espalda—eres una magnifica amazona.

		Valentina no pudo evitar reírse mucho más —Estoy muy contento de que hayamos decidido venir aquí.

		Él la besó en la parte superior de la cabeza. —Yo también, cariño—sonrió  satisfecho —Yo también—la levantó y la colocó a su lado abrazándola fuerte disfrutando de aquella cercanía.

		La habitación estaba envuelta en un cálido resplandor, mientras la luz de la luna se filtraba a través de las cortinas. Las sábanas revueltas y el suave aroma a rosas daban testimonio de la pasión que ambos acababan de compartir.

		Valentina estaba recostada en el pecho de Alessandro, su respiración todavía agitada. Alessandro acariciaba suavemente su cabello y la abrazaba con ternura.

		— ¿Sabes? esta noche ha sido más de lo que jamás imaginé. Te quiero de una manera que nunca pensé que sería posible querer a alguien—.

		Alessandro la miró profundamente a los ojos y respondió: —Valentina, desde el momento en que te vi, mi mundo cambió. Te deseaba con una intensidad que me consumía. Cada vez que te miraba, soñaba con tenerte así, en mis brazos. —

		Ella acarició su rostro. —Yo también te deseaba, pero tenía miedo de admitirlo. Me siento como si hubiera encontrado la otra mitad de mi alma contigo—, susurró Valentina.

		Alessandro se incorporó un poco y la miró con una mezcla de admiración y amor. —mi amor, estar contigo es como un sueño hecho realidad. Eres la mujer más hermosa que jamás haya visto, y no solo por tu belleza exterior. Tu fuerza, tu bondad y tu espíritu hacen que mi corazón sienta que está a punto de estallar cada vez que estoy contigo. Te juro que jamás había sentido eso por alguien.

		Valentina sintió cómo las lágrimas comenzaban a formarse en sus ojos mientras se abrazaban aún más fuerte. —Prométeme que nunca dejarás que esto termine, que lucharás por nosotros sin importar lo que suceda—, dijo con voz temblorosa.

		Alessandro la besó en la frente y le prometió: —Te lo juro, mi amor. Eres mi luz en la oscuridad, y jamás podría dejarte ir.

		Con esas palabras, ambos se acurrucaron más cerca el uno del otro y se dejaron llevar por la tranquilidad de la noche.

		Pero más tarde, Alessandro volvió a buscar a Valentina y ella se rindió nuevamente a sus caricias y a la pasión de ambos. Él se colocó sobre ella, separando suavemente sus piernas y acariciando su sexo de manera lenta e insistente.

		Ella estaba cada vez más y más mojada. Su cabeza se sacudió sobre la almohada, causando que esos hermosos senos rebotaran y él sintió que su pene comenzaba a doler de lo excitado que estaba. Cuando logró meter un dedo completamente dentro de ella, supo que no podía esperar más.

		Alessandro rodó sobre su espalda y tiró de ella encima de él. A estas alturas, Valentina estaba demasiado excitada como para preocuparse de estar completamente expuesta a él. Le encantaba la forma de su cuerpo, sus pechos pequeños y firmes y el ensanchamiento de sus caderas desde su cintura esbelta. Agarró la base de su eje con una mano y su cadera con la otra. Su pecho estaba cubierto por una fina capa de sudor y casi jadeaba.

		—Te necesito, amor

		Ella también lo necesitaba. Valentina  se agachó con cuidado sobre él, sintiendo que él la penetraba. Se mordió el labio inferior cuando él tensó su cuerpo hasta el límite. Alessandro ahogó un gemido cuando ella se detuvo, acostumbrándose a él. Apretó los puños sobre las sábanas y volvió a cerrar los ojos, frunciendo el entrecejo una vez más.

		Valentina lo miró, luego miró su eje tenso, ahora medio enterrado dentro de ella. Era un hombre asombrosamente sexy con esos hombros anchos y su estómago plano. Cada parte de él era deliciosamente atractiva. ¡Y él la deseaba!

		Sus manos volaron de regreso a sus caderas cuando ella las flexionó, tomándolo una pulgada más profundo. Luego otra pulgada, y otro, y otro. Finalmente, él estaba sentado profundamente dentro de ella.

		Sus ojos se encontraron con los de ella. Su mandíbula firme estaba apretada por el esfuerzo de no moverse.

		— ¿Se siente bien, esto? preguntó mientras estaba firmemente enterrado en ella.

		Ella flexionó las caderas, arrancándole un gemido. —se siente perfecto.  ¿Y cómo se siente para ti?

		La movió hacia arriba unos centímetros y luego hacia abajo. —Como el cielo—gruñó. —Ah, mi amor, eres perfecta.

		Ella sonrió y apoyó las manos en su pecho musculoso, montándolo lentamente al principio y luego con más confianza. Se sentía terriblemente estirada, pero no dolía. Más bien, todo lo contrario. Se estaba acercando más y más a una sensación de éxtasis puro.

		Si la expresión de su rostro era una indicación, él también se estaba acercando. Así que lo montó más rápido, sintiendo que él se empujaba hacia ella, los dos moviéndose con tanta fuerza que la cama crujió.

		Apretó su agarre en sus caderas y la golpeó contra él una y otra vez. De repente sus ojos se abrieron y se encontraron con los de él. Parecía sorprendida.

		— ¡Oh!— ella gimió. — ¡Oh, amor, sí!

		La sintió apretarse aún más a su alrededor, apretando, apretando, mientras decía su nombre. Eso fue todo lo que pudo tomar. Nunca había imaginado nada como el calor apretado y húmedo que ella le había mostrado y había estado al borde de un orgasmo desde la primera vez que ella flexionó las caderas.

		Él gimió cuando comenzó a derramarse dentro de ella. Ella jadeó y se movió aún más rápido.

		—Puedo sentirte—, dijo con asombro. —Puedo sentirlo. ¡Oh, te sientes tan bien!

		Otra ola de placer ahogó la primera y él gimió impotente mientras ella cabalgaba sobre su cuerpo. No encontraba una palabra adecuada para las sensaciones que ella le provocaba.

		Cuando finalmente se detuvo, ambos estaban jadeando. Su piel resbaladiza por el sudor se deslizó contra la de él mientras se acurrucaba contra su costado. Envolvió sus brazos alrededor de ella, besándola en la parte superior de la cabeza.

		—Te amo—, murmuró.

		—Yo también te amo—, susurró ella, tirando de las mantas sobre ellos mientras sus ojos comenzaban a cerrarse por el agotamiento.

		—Buenas noches, mi amor— dijo Alessandro sintiéndose drenado completamente.

		—Querrás decir buenos días—, corrigió Valentina con una sonrisa cansada.

		Él besó la parte superior de su cabeza— Exactamente, muy bueno días—sonrió acercando un poco más a su futura esposa, y la besó una vez más en la coronilla.

		Mucho Después, cuando finalmente descansaron, yacieron en silencio, con el sonido de su respiración acompasada llenando la habitación. Los dedos de Valentina trazaban figuras abstractas sobre el pecho de Alessandro, mientras él jugaba con mechones de su cabello.

		—Esto se siente tan irreal— murmuró Valentina con una voz suave,

		Alessandro la miró con ojos que contenían océanos de emoción—Gracias por permitirme ser parte de tu vida—, respondió en un susurro.
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		UNA NOCHE, MIENTRAS Valentina y Alessandro se encontraban en la sala de la villa, frente a una chimenea cuyo fuego crepitaba, ella decidió abordar el tema que había estado rondando su mente.

		Alessandro, relajado en un sofá con una copa de vino, observaba cómo las llamas danzaban. Valentina, sentada junto a él, apretó su mano antes de hablar.

		—Alessandro— comenzó con suavidad, —Hay algo que ha estado molestándome desde hace un tiempo.

		Él dirigió su mirada hacia ella, una sonrisa tranquilizadora en su rostro. — ¿Qué sucede, amore?

		—Es sobre Carlo Romano—, respondió Valentina, buscando los ojos de Alessandro. —He escuchado su nombre varias veces y... ¿quién es él?

		El rostro de Alessandro cambió de inmediato. Sus ojos, antes cálidos, se volvieron reservados, y ella sintió cómo se tensaba a su lado.

		—No es alguien de quien necesites preocuparte—, contestó Alessandro con un tono evasivo.

		Valentina, sin embargo, no se rindió. —Pero eso es lo que me preocupa, Alessandro. No sé nada sobre esa parte de tu vida y siento que estás ocultándome algo.

		Alessandro suspiró, pasándose una mano por el cabello. —Hay cosas que es mejor no saber, Valentina—, murmuró.

		—Pero no quiero secretos entre nosotros—, insistió ella. —Si vamos a estar juntos, necesito confiar en ti por completo. ¿No sientes lo mismo?

		Hubo un largo silencio. Alessandro miró fijamente el fuego, y Valentina sintió cómo su corazón se contraía por la incertidumbre.

		Finalmente, él habló con un susurro apenas audible. —Carlo Romano es peligroso, Valentina. Es un nombre que preferiría que nunca hubieras escuchado.

		Las palabras se quedaron flotando en el aire mientras Valentina digería la información. — ¿Y tú? ¿Eres peligroso, Alessandro?

		Alessandro cerró los ojos un momento antes de mirarla. —En mi mundo, a veces tenemos que serlo. Pero nunca te haría daño, Valentina. Nunca. Te lo prometo.

		Las lágrimas brotaron de los ojos de Valentina mientras tomaba la mano de Alessandro. —Yo solo quiero que seas honesto conmigo. Eso es todo lo que pido.

		Alessandro asintió. —Te lo prometo. Pero ten cuidado con lo que deseas conocer, mi amor.

		Ambos se quedaron allí, mirando el fuego, conscientes de que estaban en un precipicio, y que la verdad podía cambiarlo todo.
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		EN LOS DÍAS QUE SIGUIERON, Valentina se encontró vagando por la villa como un alma en pena, atrapada en un torbellino de emociones. La casa, que una vez se sintió llena de promesas y sueños, ahora parecía un eco de sus dudas.

		Una tarde, mientras se encontraba en el jardín observando cómo las hojas de los árboles caían con la brisa otoñal, no pudo evitar sentir que una parte de ella también estaba cayendo.

		Se sentía dividida. Por un lado, el amor y la pasión que sentía por Alessandro eran tan reales y abrumadores que en ocasiones le quitaban el aliento. Cuando estaba con él, el mundo parecía más brillante, como si hubiera encontrado algo que ni siquiera sabía que estaba buscando.

		Por otro lado, no podía ignorar esa sensación persistente de que algo no estaba bien. La forma en que Alessandro evadía ciertas preguntas, la tensión que podía sentir cada vez que el nombre de Carlo Romano era mencionado, y las innumerables preguntas sin respuesta que parecían acumularse en su mente.

		Una noche, mientras estaban cenando en la villa, Valentina no pudo contenerse más.

		—Alessandro—, comenzó, su voz temblorosa. —Te amo, lo hago con todo mi corazón. Pero no sé si eso es suficiente.

		Él la miró, sus ojos oscuros llenos de emoción. — ¿Qué quieres decir?—, preguntó con voz suave.

		—Necesito saber quién eres, toda la verdad. Necesito saber en qué me estoy metiendo si decido seguir adelante contigo—, respondió Valentina, las lágrimas bordeando sus ojos.

		Alessandro extendió su mano y acarició su mejilla. —Valentina, te dije que hay cosas que es mejor no saber.

		— ¡Pero yo necesito saberlas!—, exclamó ella, levantándose de la mesa. —Necesito saber si puedo manejarlo, si puedo vivir con ello. Necesito elegir por mí misma.

		Alessandro se puso de pie y la tomó por los hombros. —Y si te digo todo, ¿qué pasará entonces? ¿Podrás vivir con las consecuencias de esa verdad?

		Valentina lo miró a los ojos, su corazón latiendo con fuerza. —No lo sé—, susurró. —Pero necesito descubrirlo.

		En ese momento, parecía que el mundo entero estaba sosteniendo su aliento, esperando a ver qué sucedería a continuación entre estos dos corazones en un cruce de caminos.

		Valentina esperaba, con todo su ser, que su amor por Alessandro pudiera superar las sombras de su mundo y encontrar una luz que los guiaría hacia un futuro juntos.

		 

		
			[image: image]
		

		 

		DÍAS DESPUÉS EN LA habitación bañada por la luz tenue de la luna,  Valentina podía escuchar el suave murmullo de la brisa nocturna a través de las cortinas abiertas. Alessandro yacía a su lado, su respiración tranquila y pausada. Ella observó su rostro relajado en el sueño, y sintió una oleada de amor que amenazaba con desbordarse.

		Pero con ese amor, también había una sensación de temor apoderándose de ella. Había visto destellos del mundo de Alessandro, un mundo que nunca antes había imaginado. Un mundo donde el peligro y las sombras parecían ser moneda corriente.

		Se levantó de la cama con cuidado, su cuerpo adolorido pues habían hecho el amor varias veces durante la noche y casi todo el tiempo durante los últimos días. Se envolvió en una sábana, y caminó hacia el balcón. La noche era clara, con estrellas salpicando el cielo. Valentina sintió como si el universo entero estuviera observándola en este momento, esperando ver qué decisión tomaría.

		Con un suspiro, comenzó a hablar en voz baja, como si confesara sus pensamientos a la noche. — ¿Qué hago?—, murmuró. —Amo a este hombre con cada fibra de mí ser. Pero ¿qué me costará este amor? ¿Mi seguridad, mi paz... mi vida? ¿Y si en cambio no soy yo la que muero un día sino él? No podría vivir sabiendo que alguien lo asesinó y lo arrancó de mi lado.

		En ese momento, sintió una mano en su hombro. Se giró para ver a Alessandro de pie detrás de ella, con los ojos llenos de comprensión y preocupación.

		—Te escuché—, dijo suavemente.

		Valentina sintió que las lágrimas comenzaban a llenar sus ojos. —No sé qué hacer, Alessandro. Estoy asustada.

		Él la abrazó con fuerza, y ella se apoyó contra él. —Yo también estoy asustado—, confesó. —Pero sé que no quiero perder esto, no quiero perderte—.

		Ella levantó la vista hacia él, su rostro bañado en lágrimas. —Pero, ¿y si no es suficiente? ¿Y si no podemos superar lo que vendrá?

		Alessandro acarició su mejilla y le dijo con determinación: —Entonces lucharemos juntos. Haremos lo que sea necesario. Porque, Valentina, lo que tenemos es raro y precioso. No estoy dispuesto a dejarlo ir sin luchar.

		Valentina miró a Alessandro, y en sus ojos, vio reflejado su propio amor y determinación. Supo entonces que, aunque el camino que tenían por delante sería difícil y tal vez peligroso, no podía imaginar su vida penando que lo dejó sin luchar.

		

	
		Capítulo 9

		

		 

		En las sombrías profundidades de Nápoles, en un lujoso escondite que alguna vez fue un monasterio del siglo XVI, Carlo Romano, el temido y respetado capo de la familia Romano, contemplaba su imperio. Su oficina, un vasto salón con techos altos y ventanas de vidrieras, estaba decorada con un exquisito mobiliario antiguo y tapices que contaban historias de poder y conquista.

		Carlo, un hombre de estatura imponente, con un traje negro a medida, tenía un aire de brutalidad refinada. Sus ojos oscuros y su expresión impasible ocultaban una mente astuta y despiadada. Los negocios ilícitos de Carlo incluían tráfico de drogas, extorsión, y contrabando de armas. Su reputación era de un hombre que no dudaba en eliminar a cualquiera que se interpusiera en su camino.

		La enemistad entre la familia Romano y la familia de Alessandro, los Lombardi, se remontaba a varias generaciones. Una disputa territorial en los años 20, cuando las dos familias eran todavía pequeñas bandas rivales, se convirtió en una guerra abierta por el control de Nápoles y sus lucrativos negocios ilícitos. A lo largo de los años, la violencia y la traición habían teñido las calles con la sangre de ambas familias.

		En su oficina, Carlo estaba revisando informes sobre la familia Lombardi. Sabía que, tras el asesinato de Roberto Lombardi, uno de los primos de Alessandro, a manos de sus hombres, una represalia era inminente. Esto no lo preocupaba; lo consideraba simplemente otro movimiento en su interminable partida de ajedrez contra los Lombardi.

		—Vincenzo—, llamó Carlo con voz grave.

		Un hombre corpulento, con un traje mal ajustado y una cicatriz que cruzaba su mejilla, entró en la oficina.

		— ¿Sí, Don Carlo?—, respondió Vincenzo con reverencia.

		—Espero represalias de los Lombardi. Asegúrate de que nuestros hombres estén preparados. Y avísales que quiero a Alessandro vivo. Tengo planes para él—, dijo Carlo con un destello maligno en sus ojos.

		—Como ordene, Don Carlo—, respondió Vincenzo antes de retirarse.

		Mientras Vincenzo se marchaba, Carlo se acercó a una de las ventanas de vidrieras. Pensó en su padre y en su abuelo, ambos asesinados por los Lombardi. La venganza estaba en su sangre, y no descansaría hasta que la familia Lombardi fuera eliminada.

		Sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada de su consejero y mano derecha, Luciano. Un hombre de mediana edad con un aspecto astuto y elegante, Luciano era conocido por ser la voz de la razón en medio del caos.

		—Don Carlo, hemos recibido información de que Alessandro Lombardi está más activo que nunca. Se rumorea que ha encontrado sus empresas han hecho un convenio con una multinacional extranjera y que le dará mucho más dinero.

		Carlo frunció el ceño. No le gustaba la idea de que Alessandro tuviera algo que lo hiciera más fuerte o más rico, que era lo mismo. —No importa lo que haya encontrado. No permitiré que los Lombardi tengan ninguna ventaja—, respondió con severidad.

		—Podríamos intentar averiguar qué es lo que lo ha motivado y usarlo en su contra—, sugirió Luciano con cautela.

		—Buena idea. Hazlo—, ordenó Carlo.

		Luciano asintió y se retiró, dejando a Carlo solo en la sala una vez más. El capo caminó hacia un retrato de su familia que colgaba en una de las paredes. Observó los rostros de su padre y abuelo, quienes también habían luchado en esta guerra interminable contra los Lombardi. Pensó en las vidas perdidas y en las decisiones que lo habían llevado a estar donde estaba.

		Después de un momento de contemplación, Carlo se dirigió a la armería privada ubicada en una de las alas de la antigua estructura. El aire estaba cargado con el olor del metal y la pólvora. Miró las hileras de armas y recordó las innumerables veces que había utilizado la violencia para conseguir lo que quería. Se preguntó si alguna vez habría paz entre las familias, pero desechó la idea. La paz no tenía lugar en su mundo.

		En los días siguientes, la casa de Carlo Romano se convirtió en un hervidero de actividad. Hombres armados patrullaban los terrenos, y las voces resonaban en los pasillos mientras se preparaban para una posible represalia de los Lombardi.

		Carlo recibió informes sobre los movimientos de Alessandro y comenzó a desarrollar un plan. Cada noche, repasaba sus estrategias, jugando escenarios en su mente. No subestimaba a Alessandro; sabía que era inteligente y astuto, pero también sabía que tenía un punto débil: su honor. Carlo estaba dispuesto a explotar cualquier debilidad para salir victorioso.
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		LAS CALLES DE LA CIUDAD estaban sombrías bajo la luna llena. En el escondite de Alessandro, un edificio discreto en un viejo barrio, la tensión flotaba en el aire como una espesa niebla. Sus hombres, en su mayoría miembros de la familia Lombardi y allegados de confianza, se movían con cautela y propósito. Alessandro estaba en su oficina, mirando por la ventana hacia la calle, sus pensamientos lo atormentaban.

		La puerta de la oficina se abrió de golpe y Enzo, su fiel guardaespaldas, entró con una expresión seria.

		—Alessandro, tenemos que hablar—, dijo Enzo con un tono severo.

		Alessandro asintió y se giró para enfrentarlo. — ¿Qué ha sucedido?—

		—Tenemos confirmación. Fue Carlo Romano quien ordenó el asesinato de Roberto. Nuestros informantes lo han confirmado—, informó Enzo.

		La mandíbula de Alessandro se apretó. La ira bullía dentro de él, pero también había algo más, una especie de claridad amarga. Sabía que tendría que tomar decisiones difíciles, decisiones que podrían cambiarlo para siempre.

		— ¿Qué haremos?—, preguntó Enzo.

		Alessandro se quedó en silencio por un momento. —Venganza. Pero no a lo loco. Lo planearemos meticulosamente. Quiero que Carlo sienta cada gramo de dolor que nos ha causado.

		En los días siguientes, Alessandro y sus hombres planearon meticulosamente su venganza. Pero mientras lo hacía, no podía dejar de pensar en Valentina. Cada vez que estaba con ella, sentía como si pudiera dejar atrás la oscuridad que lo rodeaba. Pero sabía que la venganza lo llevaría más profundo a las sombras.

		Una noche, antes de ejecutar su plan, Alessandro se encontró con Valentina en un pequeño café cerca de su apartamento. La miró, tan llena de vida y de sueños, y se preguntó si merecía estar en su mundo.

		— ¿Estás bien?—, preguntó Valentina con preocupación. —Te ves agotado.

		—No he dormido bien—, admitió Alessandro. —Hay cosas en mi vida, Valentina, cosas oscuras. Me preocupa lo que pensarás de mí si las conoces.

		Valentina tomó su mano. —Nadie es perfecto, Alessandro. Pero si realmente nos importamos, tenemos que estar dispuestos a aceptarnos con nuestras sombras.

		Alessandro asintió, sintiéndose un poco más ligero. Le hizo una promesa silenciosa de protegerla, sin importar lo que pasara.

		La noche de la represalia finalmente llegó. Alessandro y sus hombres, vestidos de negro, se movieron sigilosamente por las calles. Habían descubierto que Carlo estaría en un almacén en las afueras de la ciudad.

		Cuando llegaron, encontraron resistencia. Se desató un tiroteo, y Alessandro luchó con la ferocidad de un hombre con un propósito. Finalmente, encontró a Carlo, y después de un tenso enfrentamiento, lo dejó herido en el suelo del almacén.

		¡Esto es por Roberto y por todo el dolor que has causado!—gritó Alessandro, su voz llena de rabia y resentimiento.

		Carlo, tendido en el suelo y sangrando, mostró una sonrisa torcida. —No termina aquí, Alessandro. No termina conmigo—, escupió con veneno en su voz.

		Alessandro lo miró fijamente, los ojos endurecidos, y se marchó sin mirar atrás.

		De vuelta en la ciudad, su corazón latía con una mezcla de alivio y pesar. Había vengado a su primo, pero sabía que las cosas no volverían a ser las mismas. Se sentía desgarrado entre su lealtad a la familia y lo que sentía por Valentina.

		Cuando finalmente llegó al apartamento de Valentina, la encontró esperándolo abrió la puerta enseguida con una sonrisa en sus labios. Al verlo, con su ropa manchada y su expresión atormentada, su rostro palideció.

		—Alessandro, ¿qué ha pasado?—, preguntó con voz temblorosa.

		Él cerró la puerta detrás de él y la miró a los ojos. —He tomado decisiones esta noche, Valentina. Decisiones que cambiarán mi vida para siempre—, confesó con voz ronca.

		Valentina se acercó a él y lo abrazó. —Sea lo que sea, lo enfrentaremos juntos.

		Alessandro envolvió sus brazos alrededor de ella, sintiendo su calor y su apoyo. En ese momento, se dio cuenta de que no podía seguir en ese camino oscuro y violento si quería proteger lo que más le importaba.

		—Valentina, tengo que alejarme de todo esto—, dijo decidido. —Quiero una vida contigo, lejos de la violencia y la oscuridad.

		Valentina lo miró con lágrimas en los ojos. —Lo haremos juntos—, prometió.

		Esa noche, en el apartamento de Alessandro, dos almas atormentadas encontraron consuelo y esperanza en los brazos del otro. Juraron dejar atrás los secretos y las sombras, para construir algo nuevo y hermoso juntos.

		Alessandro sabía que había un largo camino por delante, pero también sabía que mientras tuviera a Valentina a su lado, tendría la fuerza para enfrentar cualquier desafío que se interpusiera en su camino. Estaba dispuesto a dejar atrás su antigua vida para proteger a la mujer que amaba y para construir un futuro juntos, libre de la sombra de la mafia que había oscurecido su vida durante tanto tiempo.

		

	
		Capítulo 10

		

		 

		La ciudad estaba envuelta en un bullicio habitual cuando Lorenzo Rossi caminó hacia la pequeña cafetería en la que solía pasar sus mañanas. Era un hombre fuerte y atractivo, de semblante serio, muy dedicado a su trabajo y a su familia. Ese día, tenía pensado encontrarse con un viejo amigo que había regresado a la ciudad.

		Al ingresar a la cafetería, observó a su amigo sentado en una mesa cerca de la ventana. Se saludaron con entusiasmo y comenzaron a charlar sobre los viejos tiempos. Eventualmente, la conversación derivó hacia la familia y Lorenzo mencionó lo feliz que estaba por Valentina y su nuevo novio, Alessandro.

		La expresión de su amigo cambió drásticamente. — ¿Dijiste Alessandro? ¿Alessandro Lombardi?— preguntó con severidad.

		Lorenzo asintió, confundido por la reacción de su amigo. Lo que siguió fue una avalancha de información que dejó a Lorenzo atónito. Su amigo, quien solía trabajar en la policía, le reveló la vida criminal de Alessandro, su involucramiento con la mafia, y la guerra en curso con Carlo Romano.

		Lorenzo se sintió abrumado, con una mezcla de ira y preocupación. De inmediato, dejó la cafetería y se dirigió al apartamento de Valentina.

		Al llegar, golpeó la puerta con fuerza. Valentina abrió y al ver la expresión enfurecida de su hermano, retrocedió.

		— ¡¿Qué estás haciendo, Valentina?!—, exclamó Lorenzo, su voz elevándose con cada palabra. — ¿¡Cómo puedes involucrarte con un criminal, con un mafioso?!

		Valentina parpadeó sorprendida. — ¿De qué estás hablando?

		Lorenzo prosiguió, contándole todo lo que había descubierto sobre Alessandro.

		Valentina, temblando, trató de calmar a su hermano. —Lorenzo, entiendo tu preocupación, pero hay más en Alessandro de lo que sabes. Él...

		— ¡No quiero escucharlo!—, lo interrumpió Lorenzo. —Tienes que terminar con él, Valentina. No puedes arruinar tu vida por alguien así.

		Valentina se enderezó, mirando a su hermano a los ojos. —Alessandro no es solo la mafia. Es un hombre que ha cometido errores, sí, pero también es alguien que me ama y a quien amo. Está luchando para cambiar, y no lo voy a abandonar—, dijo con determinación.

		Hubo un tenso silencio. Lorenzo finalmente habló, su voz más suave. —Si algo te sucede por causa de ese hombre, nunca me lo perdonaré—, dijo.

		Valentina se acercó y lo abrazó. —Gracias por preocuparte por mí, pero debo tomar mis propias decisiones—.

		Lorenzo la sostuvo por un momento y luego salió del apartamento, dejando a Valentina lidiando con la tormenta de emociones que se desataba en su interior.

		Valentina permaneció de pie frente a la puerta cerrada por un momento, con el corazón acelerado y los pensamientos arremolinándose en su cabeza. Había algo en las palabras de su hermano que la golpeó con fuerza, y no podía dejar de pensar en el peligro que Alessandro podría representar para su vida.

		Después de un tiempo, tomó una decisión. Necesitaba hablar con Alessandro, afrontar la realidad juntos y entender los riesgos que corrían. Ella no estaba dispuesta a abandonarlo, pero necesitaba saber que él también estaba comprometido en proteger lo que tenían.

		Valentina tomó su teléfono y marcó el número de Alessandro. Él respondió casi de inmediato. —Valentina, ¿estás bien? Escuché la voz de tu hermano—.

		—Necesitamos hablar, Alessandro. En persona—, dijo con firmeza.

		—Claro, ¿quieres que vaya a tu apartamento?— preguntó Alessandro.

		—No, encontrémonos en el parque. En nuestro banco—, respondió Valentina.

		Una hora más tarde, se encontraron en el parque, sentados en el banco que había sido testigo de tantos momentos entre ellos. El sol se estaba poniendo, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y rosados.

		Valentina tomó un respiro profundo y comenzó: —Alessandro, mi hermano me habló sobre tu pasado, sobre la mafia. Pero eso no es lo que me preocupa. Me preocupa no saber si puedo confiar en ti para protegernos a ambos en esto—.

		Alessandro la miró con intensidad. —Valentina, nunca quise que te involucraras en mi mundo de esa manera. Pero te amo, y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para mantenernos a salvo. Lo que tenemos... es lo más valioso que poseo—.

		Valentina sintió cómo las lágrimas amenazaban con caer. —Necesito saber que podemos ser honestos el uno con el otro, sin importar lo que suceda. Necesito sentir que este amor vale la pena luchar por él—, dijo suavemente.

		Alessandro tomó sus manos y la miró a los ojos. —Haré todo lo que esté en mi poder para protegerte y para ser el hombre que mereces. Pero necesito que confíes en mí, incluso cuando las cosas se pongan difíciles—, le dijo con voz firme.

		Valentina asintió, y ambos se abrazaron en el banco, mientras el sol se ponía detrás de ellos.
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		LA ATMÓSFERA EN EL hogar de Alessandro, estaba cargada de electricidad y tensiónese día. Lorenzo, con el rostro enrojecido y los puños apretados, se plantó ante la imponente entrada y tocó el timbre con fuerza.

		Un guardia abrió la puerta, su mirada sombría se suavizó al reconocer a Lorenzo. Sabía que él era el hermano de Valentina.

		— ¿Dónde está?— gruñó Lorenzo, que era un hombre tan grande como el mismo Alessandro.

		El guardia titubeó un momento y luego habló por la radio que tenía en sus manos. Luego miró a Lorenzo y le señaló el camino—Está en la sala de estar.

		Lorenzo cruzó el elegante vestíbulo con pisos de mármol y se dirigió hacia la sala. Allí, encontró a Alessandro, vestido con un elegante traje, hablando con un hombre mayor. Al ver a Lorenzo, Alessandro se puso de pie.

		— ¿Qué estás haciendo aquí, Lorenzo?— preguntó Alessandro, intentando mantener la calma. Ya sabía que intenciones llevaba, por su conversación el día anterior con Valentina.

		—No actúes como si no lo supieras—, escupió Lorenzo. — ¡Tienes que mantenerte alejado de mi hermana!

		El rostro de Alessandro se oscureció. —No tienes derecho a venir aquí y hacer demandas. Valentina es una mujer adulta; ella toma sus propias decisiones—.

		— ¡Esto no es un juego, Alessandro!— gritó Lorenzo, mientras avanzaba hacia él. —Tu mundo es peligroso y ella no tiene nada que ver con él. Si le pasa algo por tu culpa, nunca me lo perdonaré... y nunca te lo perdonaré.

		—Cuidado—dijo en tono helado—por menos de la forma en la que me hablas, he acabado con algunos.

		Lorenzo lo miró con ira—Me importa una mierda que me amenaces. Yo no te tengo miedo, y por mi hermana también podría volverme un asesino como tú.

		Fue en ese momento cuando la tensión alcanzó su punto máximo y Lorenzo lanzó un puñetazo. Alessandro lo esquivó y respondió. Los dos hombres se enzarzaron en una feroz pelea, golpeándose con fuerza y furia.

		Los guardias y el hombre con el que Alessandro había estado hablando intervinieron, separándolos.

		— ¡Mira lo que eres! ¿Es esto lo que quieres para Valentina? ¿Quieres que se convierta en parte de este mundo violento?— Lorenzo señaló con el dedo a Alessandro, la ira ardiendo en sus ojos.

		Alessandro, respirando con dificultad y con la camisa rasgada, lo miró fijamente. —Amo a tu hermana, Lorenzo. Y haría cualquier cosa por protegerla.

		— ¡Entonces protégela alejándote!— replicó Lorenzo con ferocidad.

		Hubo un largo silencio mientras los dos hombres se miraban. Finalmente, Lorenzo giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

		—Si algo le sucede a Valentina, te juro, Alessandro... quedará en tu conciencia—, dijo con una voz cargada de amenaza antes de salir de la mansión.

		Alessandro se quedó allí, en la opulenta sala de estar de su casa, con el peso de las palabras de Lorenzo asentándose en su pecho. Miró a su alrededor, a los lujosos muebles y las obras de arte, y se preguntó si todo esto valía la felicidad y seguridad de Valentina.

		Un hombre mayor, quien había observado la escena en silencio, se acercó a Alessandro. Era tío Giovanni, uno de los miembros más antiguos de la familia y un confidente cercano de Alessandro.

		— ¿Qué vas a hacer, ragazzo?— preguntó Giovanni con voz grave. Yo habría mandado asesinar al hombre que llegara a mi casa a golpearme, pero lo cierto es que ese muchacho, tiene un punto. Si su hermana es la joven hermosa y dulce con la que te he visto últimamente, él tiene razón en preocuparse. Sobre todo si tienes intenciones serias con ella. No es fácil traer a la mujer que amas a este mundo.

		Alessandro miró a través de las ventanas que daban a los exuberantes jardines de la mansión. Su mente estaba inundada con pensamientos de Valentina; su sonrisa, la forma en que se reía, y cómo se sentía cuando estaba en sus brazos.

		—Tío, todo en lo que he estado involucrado... ¿ha valido la pena si pone en peligro a la persona que más amo?— Alessandro parecía más vulnerable de lo que Giovanni jamás lo había visto.

		—Hay momentos en la vida de un hombre en los que debe elegir qué es más importante—, respondió Giovanni, colocando una mano en el hombro de Alessandro. —Tienes que decidir qué estás dispuesto a sacrificar—palmeó su hombro—fue la pregunta que tuve que hacerme yo, cuando me case con la mujer que amaba y que todavía sigue siendo mi esposa.

		Alessandro tomó una profunda respiración y asintió. Sabía que esa era la mujer que amaba y que nunca habría otra, así que Lorenzo tendría que acostumbrarse a la idea.

		Mientras tanto, Valentina estaba en su apartamento, angustiada por la confrontación con su hermano y preocupada por Alessandro. Miró su teléfono, esperando una llamada o un mensaje.

		Las próximas horas fueron una mezcla de ansiedad y resolución para ambos. Después de mucho esperar en su apartamento, ella se puso a regar las plantas, a organizar y por último se puso en el sillón de su sala, mirando las fotos familiares de su álbum con una expresión melancólica en su rostro.

		Esa noche, Lorenzo apareció en la puerta de Valentina. Su corazón latía con fuerza cuando ella abrió la puerta suavemente y él entró. Al verlo, Valentina se puso rígida. Se podía cortar la tensión con un cuchillo.

		—Necesitamos hablar, hermana — dijo Lorenzo, con un tono de voz más suave de lo que ella esperaba.

		Valentina asintió, invitándolo a sentarse junto a ella.

		—Estuve pensando mucho sobre todo lo que ha pasado, — comenzó Lorenzo. —Y sé que he sido muy duro contigo. Pero no entiendes el miedo que me da pensar en perderte por las locuras de ese mundo.

		Valentina tomó aire, y con los ojos llorosos, respondió, —Lo entiendo, en serio lo hago, pero yo también tengo miedo, hermano.  Miedo de perderte a ti porque no puedes aceptar mis decisiones, o porque no entiendes que lo que siento por Alessandro es real.

		Lorenzo miró hacia abajo, sus manos temblando ligeramente. — ¿Y si te lastiman por culpa de él? ¿Y si te conviertes en un daño colateral de sus guerras? No podría vivir conmigo mismo sabiendo que no hice nada para protegerte.

		— ¡Pero no se trata de ti, se trata de mí!— exclamó Valentina, levantándose. — ¡Tengo que tomar mis propias decisiones y vivir mi vida! Tú siempre has sido mi protector, pero hay veces que necesito protegerme a mí misma y saber qué es lo que quiero.

		Hubo un momento de silencio, donde ambos hermanos se miraron, viendo el amor y el miedo reflejados en los ojos del otro.

		Finalmente, Lorenzo habló con voz quebrada, —Solo quiero que seas feliz, Vale. Y quiero que estés segura. Eso es lo más importante para mí.

		Valentina se acercó y lo abrazó fuertemente. —Y tú eres lo más importante para mí, — murmuró.

		Hicieron una promesa silenciosa, en ese abrazo, de intentar entenderse y apoyarse, sin importar los desafíos que enfrentaran.

		—Si él te hace feliz, haré un esfuerzo por entenderlo y aceptarlo—, prometió Lorenzo.

		—Y yo te prometo que siempre seré cuidadosa y te tendré en cuenta en mi vida—, respondió Valentina.

		Los dos hermanos se juntaron en un abrazo apretado, llorando lágrimas de alivio y amor en los hombros del otro. En ese momento, la familia fue más fuerte que cualquier miedo o diferencia. Fue un compromiso de estar allí el uno para el otro, en las buenas y en las malas.

		

	
		Capítulo 11

		

		 

		En una lúgubre habitación de una vieja mansión, Carlo Romano estaba en su estudio, sentado en su escritorio de caoba maciza, rodeado de paredes cubiertas de antiguos cuadros de familia. Sobre el escritorio, había un cenicero de cristal y papeles dispersos. La única luz provenía de un flexo antiguo, que lanzaba sombras dramáticas sobre su rostro severo.

		Luciano, su mano derecha, un hombre corpulento y de mirada penetrante, entró en la habitación con una carpeta en la mano.

		—Creo que encontré algo interesante—, dijo Luciano, colocando la carpeta sobre el escritorio.

		Carlo abrió la carpeta y observó las fotos y documentos que contenían información sobre Valentina Rossi.

		— ¿Quién es esta?— preguntó Carlo, mirando una foto de Valentina.

		—Valentina Rossi, la nueva novia de Alessandro—, respondió Luciano con una sonrisa maliciosa. —Parece que se ha enamorado de verdad esta vez.

		Carlo levantó una ceja y miró fijamente a las fotos. Una sonrisa torcida se formó en su rostro—Interesante... esto podría ser útil —Carlo frunció el ceño—No esperaba esto. Mantén un ojo en ella. Pero no hagas nada. No quiero alertar a Alessandro—, ordenó.

		Carlo sabía que en la guerra entre familias, todos eran peones en el tablero, incluido él mismo. Y en este juego de poder y venganza, estaba dispuesto a sacrificar todo lo que fuera necesario para asegurar el legado de la familia Romano.

		Con una determinación implacable, continuó su preparación, mientras las sombras de la venganza y la guerra envolvían su mundo.

		— ¿Qué tienes en mente, jefe?—, preguntó Salvatore.

		—Vamos a jugar un poco con el corazón de Alessandro—, respondió Carlo. —Quiero que encuentres todo lo que puedas sobre esta chica. Veamos cuán dispuesto está a arriesgarlo todo por amor. Espera mis órdenes cuando estemos listos para dar el golpe, con la tal Valentina.

		Luciano asintió y se retiró de la habitación.
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		DÍAS DESPUÉS VALENTINA tomaba un café en una plaza, disfrutando del hermoso día. Leía un libro cuando una voz suave interrumpe su lectura. — ¿Puedo sentarme?—

		Ella levanta la vista y ve a un hombre bien vestido, de aspecto carismático. Es Carlo, pero Valentina no lo reconoce.

		—Claro—, dijo ella, amablemente.

		—Soy Luca—, mintió Carlo. —No pude evitar notarte. Eres muy bonita.

		Valentina sonrió tímida y agradecida. Comenzaron a charlar y Valentina encontró a ‘Luca’ encantador y amigable.

		— ¿Tienes pareja?—, preguntó Carlo finalmente.

		—Sí, estoy en una relación—, respondió Valentina.

		—Espero que te trate bien. Alguien como tú merece lo mejor—, dijo Carlo con una sonrisa encantadora.

		Valentina sonríe y miró su reloj. —Tengo que irme, pero fue un placer conocerte, Luca.

		Carlo extiende su tarjeta. —Si alguna vez necesitas algo o simplemente quieres charlar, llámame—.

		Valentina tomó la tarjeta y él se fue. Carlo la observó con una sonrisa siniestra. Cuando llegó a su casa Carlo entró en su oficina y encontró a Luciano esperándolo.

		— ¿Cómo fue?—, preguntó Luciano.

		—Perfecto—, respondió Carlo. —La tengo justo donde quiero. Ahora es cuestión de tiempo antes de que usemos esto en contra de Alessandro.

		Los dos hombres compartieron una risa malévola pensando en la tormenta que se avecinaba en las vidas de Valentina y Alessandro.
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		EN EL MUELLE QUE UNA vez había sido el punto de encuentro de Valentina e Isabella durante sus años de universidad, las dos amigas se sentaron frente a frente con una pequeña canasta llena de cosas de comida y vino. La luz suave del atardecer bañaba el lugar con un tono dorado, y el murmullo de las conversaciones de la gente alrededor o los que pasaban, creaba un ambiente sereno.

		Valentina, con una expresión preocupada en su rostro, jugueteaba nerviosamente con una copa entre sus manos. Isabella, por su parte, observaba a su amiga con ojos comprensivos, sabiendo que algo la atormentaba profundamente.

		Finalmente, Valentina rompió el silencio. —Izzy, no sé qué hacer—, susurró, su voz temblorosa.

		Isabella inclinó la cabeza, incitándola a continuar.

		—Alessandro me propuso matrimonio, — continuó Valentina, mientras una lágrima rodaba por su mejilla. —Parte de mí se siente eufórica, pero hay tanto que me preocupa.

		Isabella extendió su mano y tomó la de Valentina. —Háblame de ello. ¿Qué es lo que te preocupa exactamente?

		Valentina tomó una profunda respiración y dijo: —Su mundo, Isabella. Es tan diferente al mío. Hay peligro, violencia... y no sé si estoy lista para asumir todo eso. Pero lo amo.

		Isabella la miró fijamente y habló con serenidad. —Val, la vida rara vez es simple. Pero el amor verdadero, el tipo que te hace sentir viva, no aparece todos los días. Lo importante es que tú y Alessandro se apoyen mutuamente.

		—Pero él...ha asesinado personas, y yo no sé si puedo vivir con eso.

		— ¿Te lo ha dicho?

		—No hace falta. Es un jefe de la mafia, ¿qué crees que hace?

		—No lo voy a defender, pero jugando de abogado del diablo, puedo decirte que seguramente no eran las mejores personas. Si está protegiendo a su familia, a su gente y esas personas amenazan eso, se habrá visto en la necesidad de protegerlos como sea. ¿Has hablado con él sobre tus miedos?

		Valentina negó con la cabeza. —Temo que si lo hago, piense que no confío en él.

		—Valentina, el amor no solo es pasión, también es comunicación y confianza. Si realmente lo amas y él te ama a ti, necesitas tener esa conversación, sin importar lo difícil que sea—, aconsejó Isabella.

		Ambas se quedaron en silencio por un momento. Valentina parecía reflexionar sobre las palabras de su amiga.

		— ¿Recuerdas cuando solíamos venir aquí y soñar sobre cómo serían nuestras vidas?—, preguntó Valentina con una sonrisa nostálgica.

		Isabella sonrió. —Sí, y mira cuánto hemos crecido. Pero eso no significa que tengamos todas las respuestas. A veces, todavía nos sentimos como esas chicas soñadoras. Y está bien. Solo asegúrate de no perder de vista lo que realmente importa—.

		Valentina asintió, y un brillo de determinación cruzó sus ojos.

		—Gracias, Izzy. No sé qué haría sin ti—, dijo Valentina.

		—Eso es lo que están las amigas, para estar ahí en los buenos y malos momentos—, respondió Isabella con una sonrisa.

		Ambas se levantaron y se abrazaron fuertemente. Cuando se separaron, Valentina parecía haber encontrado un poco de paz en medio de la tormenta que era su vida en ese momento.

		Horas después, ambas se fueron de allí, y Valentina sabía que tenía una conversación importante por delante con Alessandro. Su corazón todavía estaba lleno de temores, pero gracias a su amiga, también había lugar para la esperanza.

		Esa noche, Valentina decidió visitar a Alessandro en su casa. Al llegar, lo encontró en el estudio, viendo una película, pero ella sabía que estaba sumido en sus pensamientos. Con un nudo en la garganta, Valentina se acercó a él.

		Él miró hacia la puerta y se sorprendió al verla allí— Valentina, mi amor, no sabía que vendrías.

		—Alessandro, necesitamos hablar, — dijo con voz firme.

		Alessandro, la miró y asintió —muy bien.

		Se sentaron en el sofá del estudio, donde las sombras jugaban en las paredes con los suaves destellos de las lámparas antiguas.

		— ¿Qué pasa, mi amor? Pensé que estabas con tu amiga pasando un buen rato.

		—Lo estaba, pero he estado pensando mucho, y hay cosas que debemos resolver.

		—Bien, solo dime, cariño.

		—Yo, bueno...sé que mi hermano está preocupado por nosotros y con justa razón. Y sé del peligro que corre nuestra relación por tu... ocupación.

		El rostro de Alessandro se endureció un poco, pero no interrumpió.

		—Te amo, Alessandro, — continuó Valentina, —pero necesito saber que podemos enfrentar estos desafíos juntos. Necesito sentir que puedo confiar en ti y que podemos ser honestos el uno con el otro.

		Alessandro tomó las manos de Valentina y las sostuvo con ternura. —Valentina, te amo más de lo que las palabras pueden expresar. Sé que mi vida no es la que cualquier mujer desearía. No soy un santo, he cometido demasiados errores en mi vida, pero quiero solucionar todo esto, quiere ser otro después de conocerte. De hecho soy otro después de conocerte. Y créeme estoy tratando de hacer una vida mejor para mí y para ti. Pero quiero que estés tranquila, que sepas que estoy dispuesto a luchar por nosotros. Lo que necesito es saber si tú estás dispuesta a hacer lo mismo.

		Valentina sintió una mezcla de emoción y determinación. —Sí, lo estoy. Pero tenemos que prometernos que, sin importar lo que suceda, siempre seremos honestos y abiertos el uno con el otro.

		—Por supuesto.

		—Y no quiero que estés —encargándote— de personas...lo que sea que eso quiera decir.

		Alessandro se tensó—Valentina, eso no puedo prometerlo. Yo no voy por ahí queriendo encargarme de gente todo el tiempo, pero tengo el deber de cuidar de mi gente y esto es una guerra. Trataran todo el tiempo de hacerles daño y yo de protegerlos.

		Ella suspiró.

		Alessandro tomó sus manos—Estoy siendo lo más honesto que puedo y sé que no es fácil escuchar esto.

		— ¿De verdad lo entiendes? Te amo y al mismo tiempo me siento mal por amar a un hombre que ha hecho esas cosas...

		—Ya te lo dije, amor. No puedo cambiar mi pasado, y no he dañado a nadie que no le lo merezca o que no haya tratado de hacerle daño a mi familia. Pero puedo cambiar mi futuro y te juro que de verdad estoy tratando.

		— ¿Prometes que no dañaras a nadie solo por demostrar poder?

		—Lo prometo, — respondió Alessandro.

		Se abrazaron fuertemente, sellando su compromiso. Sabían que el camino que tenían por delante no sería fácil, pero ambos lo preferían a estar lejos el uno del otro.

		—Te amo, cariño. No olvides eso, jamás—tomó su labios en un suave beso, que poco a poco fue profundizándose más. La mano de Alessandro bajó poco a poco hasta su cintura. Valentina quería olvidarse de todo en ese momento y sabía que él también. Necesitaba sentirlo, y podía ver que su pene se estaba poniendo duro en sus pantalones lo que la excitaba muchísimo. Un leve gemido escapó de su boca.

		Valentina profundizó el beso, presionó  sus labios más contra los de él y Alessandro sintió su mano desabrochar sus pantalones, poniendo su mano sobre la de ella rompiendo el beso.

		— ¿Estás segura de que esto es lo que quieres, cariño? No quiero que creas que cada vez que estás conmigo debemos hacer el amor.

		—No creo eso—ella le quitó importancia al tema—Te necesito mucho, hoy.  No quiero pensar en nada.

		—Está bien. Yo deseo lo mismo y tú eres la mejor medicina del mundo para cualquier mal—sonrió —solo te lo preguntaba porque te deseo tanto que no creo que pueda detenerme si empezamos esto —le dijo en voz baja, acariciando su cuello con pequeños besos.

		—Sí, lo deseo mucho—, le dijo, mirándolo a los ojos mientras sentía su boca descender sobre la de ella.

		Valentina sintió que Alessandro le rodeaba la cintura con las manos y la empujaba hacia abajo suavemente sobre el sofá.

		— ¿Estás seguro que nadie entrara?

		Alessandro se levantó y fue hasta la puerta para cerrarla con cerrojo, al volverse hacia ella, su rostro tenía una sonrisa en su rostro mientras miraba su cuerpo de pies a cabeza, viendo que sus ojos estaban en su miembro erecto, que ya se sentía apretado entre sus pantalones..

		Cuando estuvo con ella, empezó a desabrochar su camiseta —Te ves tan sexy—, gimió mientras presionaba su cuerpo contra el de ella, y desabrochaba su brasier que convenientemente tiene cierre delantero. Besó su rostro y boca antes de bajar a sus pechos, jugando con cada duro pezón con la punta de la lengua hasta que ella suplicó por él.

		Entonces él se separó un poco y se levantó,  haciendo que ella protestara—solo será un momento, amor—sus manos comenzaron a desabrochar la falda de jean que tenía puesta—alza as piernas amor. Ella lo hizo y el sacó la falda por sus piernas. Luego hizo lo mismo con sus bragas y enseguida volvió a ella, subiendo sobre su cuerpo.

		Empujó la cabeza de su pene contra el húmedo sexo de ella, y gimió mientras juntaba sus senos y comenzaba a succionarlos a los dos a la vez. La estaba volviendo loca mientras ella le clavaba las uñas en los omoplatos.

		Sintió el duro miembro de Alessandro empujar más y más dentro de su sexo. Le encantaba cómo se tomaba su tiempo con ella, cómo quería mostrarle que no tenía nada más que tiempo para complacerla.

		—Te sientes tan bien dentro de mí—. Valentina gimió hacia él, deseándolo más y más mientras arqueaba la espalda y empujaba sus senos más adentro de su boca. Ella lo estaba provocando mientras empujaba el resto de su pene dentro de ella.

		Él tenía una sonrisa en su rostro mientras deslizaba miembro dentro y fuera de ella lo más rápido que podía, escuchándola rogarle más.

		Valentina levantó la cabeza del sofá y besó un lado de su cuello, mordisqueándolo y provocándolo antes de chupar su cuello. Ella le estaba mostrando que le gustaba mucho todo lo que él le estaba haciendo.

		—Dios, si sigues haciendo eso, lograras que termine demasiado rápido, amor. —le susurró, haciéndole saber que estaba muy cerca del borde.

		—Yo también, mi amor, es que te sientes tan bien—, le dijo de nuevo, mordiéndose el labio y volviendo a apoyar la cabeza en el brazo del sofá.

		Alessandro sintió que ella lo apretaba por completo, y entonces comenzó a gemir, agarró su cabeza y lo atrajo hacia sí, para que su boca presionara contra uno de sus senos.

		Su aliento caliente  sobre su pecho, hizo que Valentina llegara más rápido a su orgasmo,  más fuerte y más rápido. Casi enseguida, lo escuchó gemir fuerte y sintió él también obtenía su clímax

		Cuando ambos terminaron, sus cuerpos estaban sudando y los dos tenían una sonrisa en sus rostros. Alessandro no se alejó de ella hasta mucho después y valentina estaba feliz de tenerlo sobre ella, al tiempo que acariciaba su cabello y su espalda.

		Los dos respiraban con dificultad, y Valentina estaba cautivada por la intensidad de lo que acaba de pasar. Empezó a reír—Eso fue... increíble—, dijo.

		—A mí también me encantó, amor mío— le dijo.

		Ella sonrió,  pero pronto empezó a sentirse cansada.

		Se fue quedando dormida y sintió que la levantaban, y después golpeaba algo suave. Era un colchón, y pronto su cuerpo se durmió contra los confines de la cama de Alessandro. Todavía se sentía como si estuviera en un sueño y si no era así, entonces ella no quería despertarse.

		A medida que los días se convirtieron en semanas, Valentina y Alessandro se esforzaron en mantener su promesa. Compartieron más de sus vidas, apoyándose mutuamente. Valentina también se volvió más cercana a la familia de Alessandro, y comenzó a comprender el código de honor que los unía.

		Sin embargo, la sombra de Carlo Romano y los peligros de la mafia seguían presentes, y Alessandro sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarlos.

		

	
		Capítulo 12

		

		 

		Valentina quería salir un rato y divertirse. Alessandro que también quería olvidarse de tantas cosas en su mente al menor por unas horas, la invitó a un club nocturno al que solía ir y al que obviamente asistiría con todo su séquito de seguridad. Conocía al dueño, eran viejos amigos, aunque hacía meses que no hablaba con él.  La música en el club nocturno envolvía a todos los asistentes con su ritmo vibrante y la energía era casi palpable.

		Ambos lucían deslumbrantes; Valentina llevaba un elegante vestido negro que acentuaba su figura, mientras que Alessandro estaba impecable en un traje a medida. La pareja se desplazaba por la pista de baile con gracia, riendo y compartiendo miradas cómplices. La estaban pasando muy bien, y no paraban de reír y bromear. Las luces estroboscópicas del club nocturno parpadeaban al ritmo de la música que retumbaba en el aire. Valentina se sentía libre mientras bailaba con Alessandro en el medio de la pista. Su risa era contagiosa y su corazón latía rápido por la adrenalina y la felicidad que sentía al tenerlo cerca. El mundo exterior parecía desvanecerse.

		Horas después Valentina tenía sed y se excusó para ir a la barra a pedir una bebida. Mientras esperaba, sus ojos vagaron por la multitud y de repente, se detuvieron en un hombre al otro lado de la pista. Estaba rodeado de guardaespaldas y varias mujeres, pero lo que realmente llamó su atención fue su rostro. Creyó reconocerlo como el hombre que se había acercado a ella en un café días antes, presentándose como Luca.

		Cuando Valentina regresó con Alessandro, notó que él estaba inusualmente tenso. Sus ojos estaban fijos en la misma dirección que los de ella habían estado momentos antes.

		— ¿Qué sucede?—, preguntó Valentina con preocupación.

		— ¿Ves al hombre de allí?—, respondió Alessandro con un tono serio. —Es Carlo Romano.

		Valentina sintió cómo el aire se le escapaba de los pulmones. Sus ojos volvieron hacia Carlo, y en ese momento comprendió que no era Luca. Era Carlo quien se había acercado a ella haciéndose pasar por alguien más.

		Un escalofrío recorrió su espina dorsal al comprender que Carlo sabía quién era ella. Quería contárselo a Alessandro, pero se detuvo al ver la forma en que Carlo y Alessandro se miraban desde la distancia, como dos depredadores midiendo al otro.

		— ¿Qué hacemos?—, preguntó Valentina en un susurro.

		Alessandro la tomó de la mano. —Vámonos de aquí. La ola presencia de ese tipo me daña la noche —dijo con determinación.

		Mientras se abrían paso hacia la salida, Valentina echó una última mirada hacia Carlo. Este le devolvió la mirada con una sonrisa que le heló la sangre.

		Una vez fuera del club, Valentina se apoyó contra la pared, tratando de recuperar el aliento. Alessandro estaba a su lado, su mandíbula apretada.

		—Tenemos que tener cuidado, Valentina—, dijo finalmente. —Carlo es peligroso.

		—Lo sé—, respondió ella con voz temblorosa, pensando en el encuentro en el café pero sin revelar lo sucedido.

		Alessandro la abrazó con fuerza. —Y no me huele bien que esté aquí precisamente hoy cuando nosotros venimos.

		—Puede ser una coincidencia. Es un club nocturno amor, puede venir cualquiera.

		—Con ese tipo no hay coincidencias—la abrazó como queriendo protegerla, y se fue dirigiendo con ella a la salida. El problema es que ellos estaban lejos y tenían que cruzar casi todo el club, para llegar allí.

		Mientras caminaba con él, Valentina se prometió a sí misma que encontraría el momento adecuado para contarle a Alessandro sobre su encuentro con Carlo. Pero por ahora, solo quería sentirse segura en los brazos de Alessandro.

		De alguna forma, Carlo consiguió acercarse. Sus ojos recorrieron a Valentina de arriba abajo y luego se volvió hacia Alessandro con una sonrisa burlona.

		—Es una joya, — dijo Carlo en un tono socarrón. —Una mujer así merece a alguien con clase a su lado, no a un perro callejero.

		—Me imagino que hablas de ti, porque no veo otro perro callejero.

		Carlo se echó a reír—entonces es que estás ciego.

		Alessandro, manteniendo la calma y con una mirada helada, agarró la mano de Valentina. —Vámonos, — le dijo suavemente.

		Salieron del club y la noche fría los recibió. El contraste entre el bullicio dentro y el silencio de la calle era abrumador. Valentina estaba temblando, y no solo por el frío.

		—Alessandro, ¿qué acaba de suceder allí?— preguntó ella con voz temblorosa.

		—Valentina, no quiero hablar de eso ahora—dijo molesto todavía. Luego le dijo al chofer—vamos a mi casa.

		—No, necesito pensar, — respondió Valentina, tratando de contener las lágrimas. —Alessandro, hoy solo quiero estar en mi casa, y dormir en mi cama.

		Alessandro la miró profundamente a los ojos y luego asintió. —Entiendo, — susurró.

		Se separaron y Valentina fue llevada por uno de los hombres de Alessandro a su casa. Con el corazón pesado pero decidido, se prometió a sí misma que tomaría la decisión correcta, no solo por ella, sino por aquellos a quienes amaba.

		Cuando finalmente llegó a su apartamento encontró a su hermano sentado en el sofá.

		Lorenzo se levantó inmediatamente al ver el rostro angustiado de Valentina. — ¿Qué pasó? — preguntó.

		Valentina se derrumbó en el sofá y comenzó a contarle todo lo que había sucedido esa noche. Lorenzo escuchó con atención y ofreció su hombro como apoyo. Mientras se encontraba todavía conmocionada por los acontecimientos en el club nocturno. Su hermano Lorenzo, preocupado por ella, había decidido quedarse en su apartamento a pasar la noche.

		Ambos se encontraban en la sala, conversando tranquilos sobre lo sucedido y lo complicado que estaba todo con Alessandro.

		De repente, un fuerte ruido en la puerta los hizo sobresaltarse. Antes de que pudieran reaccionar, la puerta fue derribada y tres hombres encapuchados entraron a la fuerza. El líder de ellos, con una mirada fría y despiadada, era inconfundible: Carlo Romano.

		Valentina gritó y Lorenzo intentó protegerla, enfrentándose valientemente a los intrusos. En la lucha, uno de los secuaces de Carlo golpeó a Lorenzo en la cabeza con la culata de una pistola. Lorenzo cayó al suelo, inconsciente y sangrando.

		— ¡No!— Valentina gritó, intentando ir hacia su hermano, pero Carlo la agarró con fuerza y le tapó la boca.

		—Qué linda dama tiene Alessandro, — susurró Carlo con veneno en su voz. —Será divertido ver cómo reacciona cuando sepa que la tengo. — Uno de los hombres, enseguida sacó un papel y lo colocó en su mesa de la cocina, era una nota pero no alcanzó a ver lo que decía.

		Carlo y los demás arrastraron a Valentina fuera del apartamento. Ella luchó y gritó, y vio asomarse a personas, pero nadie se atrevió a decir o hacer nada, todo lo que ella hizo fue en vano, pues ellos tenían mucha más fuerza. Al final, los hombres la empujaron dentro de una camioneta negra y desaparecieron en la noche.

		Mientras tanto, Lorenzo comenzaba a recuperar la conciencia. Con un dolor insoportable en la cabeza, logró ponerse de pie y miró a su alrededor. El apartamento estaba destrozado y Valentina no estaba por ningún lado. Temiendo lo peor, sacó su teléfono y marcó frenéticamente el número de Alessandro.

		Alessandro respondió y, antes de que pudiera decir nada, Lorenzo gritó: — ¡Valentina fue secuestrada, por un tipo que dijo llamarse Carlo! ¡Dejó una nota diciendo que si la quieres vayas al lugar que conoces bien! ¡Necesitas encontrarla!

		La voz de Lorenzo era pánico puro y Alessandro sintió cómo su corazón se detenía por un momento. La ira y la determinación se apoderaron de él mientras prometía, —Haré lo que sea necesario para traerla de vuelta. —

		La noche se volvió una carrera contra el tiempo mientras Alessandro y Lorenzo, a pesar de sus diferencias, unían fuerzas para rescatar a Valentina de las garras de Carlo Romano. La vida de Valentina y el futuro de todos estaban en juego, mientras la oscuridad de la noche se cernía sobre la ciudad.
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		LA NOTICIA DEL SECUESTRO de Valentina golpeó a Alessandro como un puñetazo en el estómago. Se encontraba en su lujosa oficina en la mansión, rodeado de antigüedades y retratos de sus antepasados. Su mente se llenó de recuerdos de su pasado y de las decisiones que lo llevaron a esta vida peligrosa. Sabía que tenía que actuar rápido, y también sabía que necesitaba ayuda.

		En ese momento, la puerta se abrió y un hombre de aspecto rudo pero leal, de mediana edad y cabello oscuro, entró. Era Enzo, el confidente más cercano de Alessandro y uno de los pocos en quienes realmente confiaba.

		— ¡Alessandro, acabo de enterarme! ¿Qué vamos a hacer?— preguntó Enzo, con una mirada de determinación.

		Alessandro miró por la ventana, la lluvia golpeaba los cristales con fuerza. —Voy a traerla de vuelta, cueste lo que cueste, — dijo con voz sombría. —Pero para hacerlo, necesito enfrentar mi pasado y todos los demonios que conlleva—.

		Enzo asintió. —Estoy contigo. Haremos lo que sea necesario—.

		Los dos hombres se trasladaron a un cuarto secreto dentro de la mansión, conocido solo por unos pocos. Era la sala de armas de la familia, un legado que se había mantenido en secreto durante generaciones. Las paredes estaban cubiertas de armas de todo tipo, y en el centro había una gran mesa con mapas y documentos.

		Alessandro comenzó a hablar sobre su historia, sobre cómo había sido criado para ser el próximo líder de la familia y cómo a lo largo de los años, había tratado de distanciarse de la violencia. Pero ahora, con Valentina en peligro, se dio cuenta de que nunca podría escapar por completo.

		—Carlo siempre ha querido derribar a nuestra familia, — explicó Alessandro. —Mi padre y su padre eran enemigos. Esta es una guerra que viene desde antes de que naciéramos.

		Enzo se puso de pie y miró a Alessandro a los ojos. —Nacimos en esta vida, y no podemos huir de ella. Pero podemos luchar por lo que es importante. Valentina es importante para ti, y eso la hace importante para mí.

		Alessandro asintió. Los dos hombres comenzaron a revisar los mapas y a trazar un plan.

		—Creo que sé dónde podría tenerla, — dijo Alessandro, señalando un edificio en el mapa. Era un antiguo almacén propiedad de la familia Romano.

		Pasaron horas preparándose. Cargaron armas, revisaron sus planes y, finalmente, se dirigieron hacia el almacén en un vehículo blindado.

		Mientras se acercaban, la adrenalina corría por sus venas. Sabían que esta podría ser una misión de la que tal vez no regresaran.

		Alessandro se giró hacia Enzo justo antes de salir del vehículo y le dijo: —Gracias por estar a mi lado en esto.

		Enzo respondió con firmeza: —Siempre, hermano.

		Con determinación y una sensación de propósito más grande que ellos mismos, Alessandro y Enzo se lanzaron a la noche lluviosa, listos para enfrentarse a sus enemigos y rescatar a Valentina.

		Nápoles, la ciudad nacida del fuego y el mar, se mostraba esa noche en todo su esplendor y sombras. Las calles estrechas estaban bañadas por la luz amarillenta de faroles antiguos que apenas contenían la oscuridad. Los sonidos de la vida nocturna se mezclaban con susurros ocultos y la tensión en el aire era palpable. Era una ciudad de contrastes, donde la belleza y el peligro coexistían en un abrazo eterno.

		Alessandro, vestido de negro y con el rostro serio como una roca, se reunió con su mano derecha y amigo de confianza, Enzo, en un cuarto oscuro de su mansión. Mapas y fotografías se esparcían sobre la mesa entre ellos.

		— ¿Dónde la tienen?—, preguntó Alessandro, su voz cargada de furia contenida.

		—En un viejo almacén en el puerto. Pero estará fuertemente custodiado—, respondió Enzo.

		Alessandro golpeó la mesa. — ¡No me importa! ¡Voy a recuperarla!

		Un grupo de hombres leales a Alessandro se unió a ellos, y juntos, en la quietud de la noche, se dirigieron al puerto.

		Mientras tanto, Valentina, en el interior del almacén, estaba sentada, atada a una silla. Sus pensamientos eran un torbellino de miedo y desesperanza. Carlo Romano la observaba con una sonrisa cruel en su rostro.

		—Tu amado Alessandro vendrá por ti, y entonces tendré lo que quiero—, le susurró Carlo.

		—No te saldrás con la tuya—, respondió Valentina con valentía.

		La cara cruel y desfigurada por el odio de Carlo le dio miedo—Eso ya lo veremos.

		En las afueras del almacén, Alessandro y su equipo se movían como sombras. Podían escuchar el murmullo del mar cercano mientras se acercaban.

		Enzo señaló a dos guardias en la entrada. Con una precisión mortífera, los neutralizaron en silencio.

		Dentro, Valentina oyó un ruido distante y rezó para que fuera Alessandro.

		Carlo, percibiendo algo, gritó órdenes a sus hombres. Los disparos comenzaron a resonar por todo el almacén y Valentina se agachó y trató de esconderse pero Carlo no lo permitió.

		Alessandro y Enzo avanzaron, cubriéndose entre ellos.

		— ¡Por aquí!— gritó Enzo, al ver una puerta parcialmente abierta.

		Alessandro irrumpió en la habitación y allí estaba Valentina, con Carlo apuntándole con un arma.

		— ¡Suelta el arma, Romano!— rugió Alessandro.

		— ¿Y si no lo hago? ¿Vas a dispararme frente a tu preciosa Valentina?—, se burló Carlo.

		—Si tengo que hacerlo, lo haré—respondió con ganas de asesinarlo por la forma en la que halaba el cabello de su mujer con una mano y con la otra le apuntaba a la cabeza.

		—Tú harás lo que te diga, si quieres que ella salga viva de aquí. Te meterás en ese cuarto—le señaló una puerta blindada—y cuando tú mismo te encierres allí, yo la dejaré ir a ella y a tus hombres. Y no te hagas el valiente, tengo a mis hombres por todos lados.

		Alessandro sabía que si hacía eso, él mataría a Valentina y también a él. Carlo no tenía honor.

		En ese momento, Valentina, con una valentía que no sabía que poseía, se abalanzó contra Carlo. Se oyó un disparo.

		Alessandro, en un movimiento de pura adrenalina, se lanzó sobre Carlo, arrebatándole el arma y dejándolo inconsciente.

		Miró a Valentina, que estaba en el suelo. — ¡Valentina!—, gritó con terror.

		Ella levantó la cabeza. Estaba ilesa. Alessandro la apretó hasta casi asfixiarla entre sus brazos— ¡Oh mi Dios!! Casi se me va la vida, al escuchar ese tiro.

		Enzo entró en la habitación. — ¡Tenemos que salir de aquí ahora!

		Con Valentina en sus brazos, Alessandro corrió hacia la salida, esquivando balas y enemigos mientras Enzo disparaba para cubrirles. El olor a pólvora y la cacofonía de los disparos llenaban el aire.

		Una vez fuera, se encontraron con un Nápoles aún más sombrío, como si la ciudad sintiera lo que ellos sentían en ese momento. Las calles parecían estrecharse mientras corrían hacia el vehículo que habían estacionado cerca.

		— ¡Rápido! ¡Al auto!— gritó Enzo mientras se abría camino a tiros.

		Finalmente, se metieron en el coche y aceleraron. Las luces de Nápoles se desvanecieron en la distancia mientras dejaban atrás el puerto y el almacén.

		En el coche, Alessandro, todavía sosteniendo a Valentina en sus brazos, la miró. — ¿Estás bien?— preguntó con voz temblorosa.

		—Sí, gracias a ti—, respondió ella, agarrándose a él.

		Enzo, conduciendo, miró por el retrovisor. —Lo logramos—, dijo con alivio.

		Alessandro asintió y miró a Valentina. —casi morí cuando supe que ese maldito te tenía— susurró.

		Valentina, con lágrimas en los ojos, respondió— ¡fue horrible! Ese hombre es cruel, parecía estar feliz viendo mi sufrimiento.

		— ¿Te tocó de alguna forma?

		—No...de la forma en que estás pensando.

		—Bien. Un motivo más por el que no lo asesino.

		Valentina tembló ante las palabras de Alessandro. No quería escuchar una palabra más de matanzas, venganzas, armas o tiroteos.

		Regresaron a la villa de Alessandro en las afueras de la ciudad. Allí, bajo la luz de la luna y con el eco de las olas en la distancia, se abrazaron. Era un abrazo que decía más que mil palabras, un abrazo que curaba y prometía.

		Alessandro después de todo aquello, empezó a pensar en tomar medidas para garantizar la seguridad de Valentina. La rivalidad con Carlo Romano no había terminado, pero esa noche había cambiado algo en él, pues una vez solo conocía la lealtad a su familia y su turbio legado, ahora tenía algo más por lo que luchar: el amor y la vida de Valentina.

		

	
		Capítulo 13

		

		 

		En la habitación del hospital, la luz tenue del atardecer entraba por la ventana bañando el espacio en tonos dorados. Lorenzo estaba acostado en la cama con varios vendajes, en la mano y en su cabeza.  Valentina lo cuidaba y lo observaba atentamente sentada a su lado, sosteniendo su mano.

		—Valen... ¿recuerdas cuando éramos niños?—, preguntó Lorenzo con un suspiro.

		—Sí, claro—ella sonrió—éramos tremendos. No sé cómo papá y mamá nos aguantaban.

		Alessandro también empezó a reír—Jugábamos en el patio trasero todos los días, solíamos construir fuertes con almohadas y sábanas—, respondió Valentina con una sonrisa nostálgica.

		—Exacto. En aquel entonces, las cosas eran tan simples, ¿no?—, dijo Lorenzo.

		Valentina asintió.

		—Siempre pensé que creceríamos y tendríamos vidas felices y sencillas, como cuando éramos pequeños—, continuó Lorenzo.

		Las lágrimas empezaron a formarse en los ojos de Valentina mientras miraba a su hermano.

		Lorenzo habló con voz temblorosa, —Valen, te amo más que a nada en el mundo. Eres mi hermana, mi única familia. Pero, te soy honesto... estoy aterrado.

		Valentina apretó su mano. — ¿Aterrado? ¿Por qué?—

		—Porque casi te perdí, Valen. Y la idea de un mundo sin ti... simplemente no puedo soportarlo, — respondió Lorenzo, las lágrimas corriendo por sus mejillas.

		Valentina sollozó, —Lorenzo, no sé qué hacer. Amo a Alessandro, pero después de lo que pasó...

		—Escúchame, — interrumpió Lorenzo. —No puedo decirte qué hacer con tu vida, pero te pido que pienses en lo que es más importante. No sólo ahora, sino en el futuro.

		Hubo un largo silencio mientras Valentina luchaba por contener las lágrimas.

		—Quiero que seas feliz, Valen. Pero también quiero que estés a salvo. Por favor, piensa en ello. Piensa en los niños que podrías tener algún día, en la vida que quieres para ellos, — dijo Lorenzo.

		Valentina asintió mientras las lágrimas caían. —Te prometo que lo pensaré, Lorenzo. Te amo tanto.

		Lorenzo extendió su brazo, y Valentina se inclinó para abrazarlo con cuidado.

		—Te amo, hermanita, — susurró Lorenzo. —Pase lo que pase, siempre seremos familia.

		Valentina se quedó abrazando a su hermano, sintiendo el peso de las decisiones que tenía ante sí, mientras el sol se ponía fuera de la ventana, marcando el fin de un día y el incierto amanecer de su futuro. Más le valía a Alessandro arreglar las cosas y terminar con toda esa matanza y rivalidad con los Romanos, o ella con el dolor de su alma, tendría que alejarse. Ya no se trataba solo de ella, su hermano también había sido herido y podrían haberlo asesinado solo por tener la mala suerte de estar con ella en el momento en que la secuestraron.

		Si a su hermano le pasaba algo por su culpa, ella se moriría. No podría vivir con eso en su consciencia—se alejó de su hermano y acercó a la ventana pensando en que debía tener una última y determinante conversación con Alessandro.
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		DÍAS DESPUÉS VALENTINA estaba más tranquila, porque su hermano había sido dado de alta. Alessandro no solo había puesto varios hombre para protegerla a ella, sino que también puso a varios hombres para la seguridad de Lorenzo. Y al llegar a casa de Alessandro para tener aquella conversación pendiente, se sorprendió cuando él se le adelantó y le dijo que después de lo que había pasado no podía perder un minuto dejando que Carlo siguiera tramando más cosas.

		—Haré lo que debo hacer para ponerte a salvo y mantener la paz.

		—Pero es peligroso—dijo ella asustada.

		—Es más peligro dejarlo creer que tiene el poder, amor. Hay que enfrentarlo y terminar con él.

		—Por favor, no más asesinatos.

		—Valentina, haré lo que tenga que hacer—dijo tajante. No quiero hacerlo, pero él es un hombre que no cree en el dialogo y la única forma d actuar que tiene es con sangre. Si de algo estoy seguro es de que no voy a dejar que me mate, así que será un asunto de él o yo.

		Valentina suspiró—al menos eres sincero—dijo entre molesta y preocupada.

		—Por favor, entiende.

		—Trato, créeme. Pero no es fácil.

		— ¿Puedes quedarte hoy aquí?

		—No, me iré a mi apartamento. Prefiero estar sola.

		Alessandro quiso decir algo, pero sabía que estaba molesta por todo lo que había pasado y lo que acaba de decirle solo empeoraba las cosas. Sin embargo prefería ser sincero, porque eso era lo que le había prometido. —Está bien. Mandaré a unos hombres contigo y por favor, no salgas del apartamento sin decirme.

		Ella asintió, le dio un rápido beso, y se fue.
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		BAJO UN CIELO OSCURECIDO por nubarrones y una llovizna que añadía un tono melancólico a la ciudad, Nápoles parecía más que nunca un campo de batalla en el que las antiguas familias mafiosas luchaban por el poder.

		Alessandro se encontraba en un antiguo almacén, donde se había reunido con su fiel amigo y confidente, Enzo. Sus ojos mostraban un fuego que no se había visto en años. Había tomado la decisión de proteger a Valentina a cualquier costo, incluso si eso significaba enfrentarse a sus propios demonios y a un mundo que había conocido toda su vida.

		—Debemos detener a Carlo de una vez por todas—, dijo Alessandro, mientras apretaba su puño.

		Enzo, un hombre fornido con cicatrices de batallas pasadas, asintió con determinación. —Estoy contigo hasta el final, hermano.

		Mientras tanto, Valentina estaba en un lugar seguro, pero no podía evitar sentirse asfixiada por la preocupación y el temor por Alessandro. Recordó su mirada cuando le prometió que todo cambiaría. Y cuando fue a su casa a decirle que la llevaría a ella y a su hermano a un lugar seguro, mientras hacía algo que acabaría por completo con el peligro, ella en verdad se preocupó, pero aceptó. Sin embargo ahora no podía sacarse de la cabeza a Alessandro y no dejaba de preguntarse qué diablos estaría pasando en ese momento.
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		LAS CALLES DE NÁPOLES eran un hervidero de actividad mientras las familias se preparaban para lo que parecía ser un enfrentamiento inevitable. Los negocios ilícitos que Carlo había tejido a través de la ciudad se habían entrelazado con la vida de tantos, y el poder que ejercía era palpable.

		Alessandro y Enzo, con un grupo de hombres leales, avanzaron hacia la casa de Carlo Romano. Su corazón latía con la adrenalina y la determinación de terminar esto por Valentina, por un futuro libre de las cadenas de su pasado.

		En un elegante despacho, con paredes adornadas con retratos de sus antepasados, Carlo Romano se deleitaba en su poder mientras planeaba su siguiente movimiento. Sabía que Alessandro vendría por él, y estaba listo.

		La batalla estalló cuando los hombres de Alessandro irrumpieron en el edificio. Los disparos retumbaban como truenos mientras las balas surcaban el aire.

		Enzo luchó valientemente, cubriendo a Alessandro mientras avanzaban. En un momento crítico, una bala alcanzó a Enzo en el hombro. Cayó al suelo, pero continuó disparando.

		— ¡No te detengas!—, gritó Enzo a través del dolor.

		Alessandro encontró a Carlo en su despacho. La tensión entre ellos era palpable.

		—Tu codicia ha causado suficiente dolor—, rugió Alessandro.

		—Y tú eres un ingenuo si crees que puedes cambiar lo que somos—, escupió Carlo con desprecio.

		Las palabras finales se ahogaron en el estruendo de los disparos, y Carlo cayó.

		Con Carlo derrotado, la ciudad pareció respirar de alivio. Pero había un largo camino por recorrer.

		Alessandro, herido pero decidido, volvió a Enzo. Juntos, con el apoyo de las otras familias que habían sufrido por la tiranía de Carlo, convocaron una reunión.

		Las grandes puertas de un salón antiguo se abrieron para recibir a los líderes de las familias.

		En un salón adornado con candelabros y antiguos retratos de patriarcas y matriarcas de las familias, los líderes se sentaron alrededor de una mesa larga y sólida. La tensión se mezclaba con una cautelosa esperanza.

		Alessandro, con una mirada de determinación y con Enzo a su lado, que estaba vendado pero firme, habló ante los presentes. Su voz retumbó en la sala.

		—Carlo Romano ha caído—, comenzó. —No fue solo por mi mano, sino por las acciones de todos aquellos que anhelaban un cambio, un futuro mejor para Nápoles.

		Una anciana, la matriarca de una de las familias, se levantó. Sus ojos cansados pero agudos encontraron los de Alessandro. — ¿Y qué sugieres? ¿Una paz utópica? Nuestros lazos con la oscuridad son antiguos—, dijo con un tono de escepticismo.

		—Creo en una Nápoles donde nuestros hijos no tengan que mirar por encima de sus hombros. Donde las alianzas sean para el bienestar común y no para derramamiento de sangre—, respondió Alessandro apasionadamente.

		Hubo murmullos entre los líderes. Después de un momento que pareció una eternidad, uno de los patriarcas se puso de pie. —Apoyo esta paz. Ha habido suficiente sangre en nuestras manos—, dijo con firmeza.

		Uno por uno, otros miembros de las familias comenzaron a asentir y a expresar su acuerdo.

		Finalmente, la anciana matriarca habló de nuevo. —Que sea como dices, Alessandro. Pero que esta paz sea mantenida con honor—, dijo.

		Las familias acordaron dejar atrás la violencia y trabajar juntas para el bienestar de Nápoles. Alessandro y Enzo, como los catalizadores de este cambio, fueron tratados con un nuevo respeto.

		Enzo se acercó a su amigo y colocó una mano en su hombro. —Lo logramos, hermano—, dijo con una sonrisa.

		Alessandro sonrió a su amigo, mientras mentalmente se decía —Por ahora— él conocía bien como eran las familias en Nápoles, y siempre las comparaban con un fósforo, que en cualquier momento podía encenderse. Solo regaba que esa paz, durara bastante antes de que algún otro loco quisiera ser el próximo Carlos Romano. —Ahora solo queda una cosa por hacer—respondió Alessandro, pensando en Valentina y en lo preocupada que debía estar.

		Con su corazón lleno de esperanza, fue a ver a Valentina. La encontró en un balcón, mirando la ciudad.
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		EN UNA PEQUEÑA VILLA en la campiña italiana, muy a las afueras de Nápoles, Valentina y Alessandro encontraron refugio lejos del tumulto de la ciudad y las oscuras sombras que alguna vez los habían envuelto. La villa, rodeada por un mar de olivares y viñedos, parecía ser un oasis de paz y serenidad que ambos necesitaban desesperadamente. Alessandro no se fue de Nápoles pero si decidió que estarían mejor en un lugar más apartado. La ciudad ahora que tenía a Valentina, no le parecía el lugar más seguro

		Un día, mientras paseaban por los campos de olivos bajo el cálido sol, Valentina miró a Alessandro y dijo: —A veces parece un sueño. Después de todo lo que hemos pasado, estoy agradecida de que hayamos encontrado un lugar para sanar y construir nuestra vida juntos.

		Alessandro se detuvo y tomó las manos de Valentina. —Este lugar es nuestro comienzo—, respondió con una sonrisa. Prometo protegerte y amarte, y hacer todo lo posible para que el pasado no dañe nuestro futuro.

		Valentina sonrió con lágrimas en los ojos y asintió.  Con el tiempo, la villa se convirtió en un lugar de reunión para amigos y familiares. Valentina y Alessandro, a través de su amor y determinación, crearon un lugar donde la esperanza florecía.

		Un día, Lorenzo visitó la villa. Observó a su hermana y Alessandro trabajar juntos en el jardín y se dio cuenta de cuánto habían cambiado. Decidió darle una oportunidad a Alessandro y comenzar a reparar su relación.

		La vida en la villa estaba llena de risas, trabajo duro y propósito. Valentina y Alessandro organizaron eventos para recaudar fondos para organizaciones benéficas locales y ayudaron a jóvenes en riesgo a encontrar un camino mejor.

		Alessandro, una vez sumido en un mundo de violencia y sombras, encontró redención y propósito en su amor por Valentina y su deseo de hacer del mundo un lugar mejor.

		Valentina, que había anhelado amor y estabilidad, encontró en Alessandro un compañero con quien compartir su vida y sus sueños.

		Juntos, demostraron que incluso aquellos con un pasado oscuro podrían encontrar la luz, el amor y un propósito en la vida, y que a través de la perseverancia y la bondad, las sombras del pasado podrían dejarse atrás en favor de un futuro brillante y lleno de esperanza.

		

	
		Epílogo

		

		 

		Años más tarde;  Valentina y Alessandro, por fin lograron tener su familia propia y en paz. En su hermosa villa rodeada de grandes viñedos, estaban lo suficientemente alejados de la ciudad para ser un lugar tranquilo y privado, y al mismo tiempo lo suficientemente cerca para que ella pudiera ir a su estudio de fotografía en el que le iba muy bien. La nonna Ilia se había ido con ellos, y era más que feliz consintiendo tanto a Alessandro como a ella, y mucho más a sus bisnietos.

		Ese día era Domingo y ella sentada en el jardín disfrutando de aquel hermoso día soleado de verano, miraba a sus hijos correr y jugar mientras Alessandro los observaba con una sonrisa en su rostro unas veces, y otras veces los correteaba hasta hacerlos gritar. Habían logrado construir una vida llena de paz y estabilidad, lejos de las sombras de la mafia. Él había dejado atrás su pasado turbulento y se había comprometido a proteger a su familia a toda costa. Obviamente vivían con seguridad a su alrededor todo el tiempo, pues él prefería prevenir y la paz entre familias de la mafia, era algo muy frágil, que podía cambiar de un momento a otro. Sin embargo ella rezaba porque durara mucho, mucho tiempo.

		Ahora que se había logrado la paz, y se había mudado, le caía mejor a su hermano Lorenzo. Habían tenido una vez una charla de la que ella nunca se enteró lo hablado allí. Pero después de eso, ambos cambiaron mucho y empezaron a verse con cordialidad. Luego de unos años de muchas visitas de su hermano, su esposa y sus dos hijos, ya se habían convertido en amigos. Y es que en realidad su casa parecía un hotel; si no era su hermano Lorenzo con la familia, era su amiga Isabella Moretti, que al parecer tenía algo con Enzo, el amigo y jefe del esquema de seguridad  de Alessandro y el resto de la familia. Y sino eran ellos, era Vittoria, la hermana de  Alessandro que ahora vivía en Portugal con su novio y disfrutaba pasar tiempo con ellos.

		A Valentina no le importaba, de hecho le gustaba tener la casa llena de gente y a su esposo también. Él ayudaba en la comunidad y se dedicaba a su viñedo. Ella por fin encontró su verdadero propósito en la fotografía y había establecido un exitoso estudio donde capturaba la belleza del mundo que la rodeaba. Juntos, crearon un hogar lleno de amor, donde cada día era una nueva oportunidad para crecer y fortalecer su vínculo.

		A pesar de los desafíos y las pruebas que habían enfrentado, Valentina y Alessandro aprendieron valiosas lecciones a lo largo de su viaje. Aprendieron a confiar el uno en el otro, a comunicarse abiertamente y a apoyarse mutuamente en cada paso del camino. Descubrieron que el amor verdadero puede superar cualquier adversidad y que la redención y la paz son posibles incluso en los rincones más oscuros de la vida.

		En su tranquila vida, Valentina siguió tomando fotografías que capturaban la belleza en medio de la adversidad. Mientras observaba una de sus fotos favoritas en el álbum familiar que tenía en su regazo; una donde estaban sus hijos, su esposo y ella sonriendo con total alegría. Esa foto capturaba la paz y el amor que habían encontrado después de luchar contra las sombras de su pasado. Recordó el viaje tumultuoso que la llevó a encontrar a Alessandro y el poder transformador del amor. Cada imagen que capturaba era un recordatorio de que incluso en los momentos más oscuros, siempre hay una chispa de luz que puede guiar el camino hacia un futuro brillante.
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